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A veces la vida te da sorpresas que son maravillosas.
Jamás imaginé que a mis 46 años, iba a experimentar lo que llevaba tanto tiempo anhelando; y es que con una relación de más de dos décadas a mis espaldas, ya lo daba totalmente por descartado. Hay veces que lo puedes intuir, o que esperas que pase, pero os juro que en mi caso fue algo que ocurrió de repente. Sin planificarlo. Y así es como salen mejor las cosas, ¿verdad?
Más de quince años casados y veintidós en total, la relación con mi mujer Elena era casi perfecta. Idílica diría yo. Decidimos no tener hijos, y eso lo tuvimos muy claro desde que nos conocimos, pensé que quizás, con el paso del tiempo a mi mujer se le despertaría el instinto maternal y yo tendría que aceptarlo, como todos, pero eso jamás sucedió.
Por supuesto, nos tocó aguantar la cantinela de amigos y familiares, que no entendían por qué no queríamos ampliar la familia, pero Elena y yo no renunciamos a nuestro modo de vida y el tiempo nos dio la razón.
Nunca he envidiado a mis amigos, a los que parece que les han caído los años encima desde que tuvieron a sus hijos, lo respeto por supuesto y admito que tiene que ser una pasada concebir a una personita a la que quieres más que a ti mismo, pero a Elena y a mí no nos gustaba tener ningún tipo de ataduras, por eso ni mascotas ni hijos, y el estar los dos solos creo que nos ha unido más todavía.
Después de tantísimos años, no entendería la vida sin Elena y creo que ella sin mí tampoco.
Nos encantaba hacer deporte, perdernos en la montaña los fines de semana, salir a comer a los mejores restaurantes, y sobre todo viajar. A eso hemos dedicado nuestro tiempo y dinero, a recorrer todos los países y ciudades que nuestros trabajos nos han permitido, que ojalá hubieran sido más; Italia, Francia, Londres, Zurich, Sudáfrica, Japón, China, EEUU, Islas Azores, Maldivas, Costarica, Tailandia, Filipinas, Bali, Dubai... y así vamos haciendo un par de viajes importantes cada año, además de múltiples escapadas casi todos los fines de semana.
Y decía antes que ojalá hubieran sido más porque tampoco es que tengamos unos trabajos para poder permitirnos los lujos que nos gustarían, que reconozco que no son pocos. Yo soy subinspector de policía y mi mujer trabaja en la gestoría más grande de la ciudad, pero también, tenemos dos pisos alquilados, que provienen de herencias familiares, y nos proporcionan otra nómina y en los últimos años he tenido suerte, pues invertí casi 30.000 euros en bitcoin, allá por el 2019 durante el COVID y hoy he multiplicado ese dinero por 20.
Está claro que económicamente somos unos privilegiados y tenemos la vida casi resuelta, sin ser millonarios, claro, y aunque a mí me gustaría ir cogiendo algún año sabático hasta que nos jubilemos, a mi mujer le encanta su trabajo en la gestoría. La rutina del día a día. Elena es una persona responsable, seria pero extrovertida, educada, generosa y con un carácter tan especial que puedo afirmar que nuestras escasas discusiones se pueden contar con los dedos de una mano.
Y además de eso es guapísima. Una pelirroja de armas tomar a sus 45 años. Ojos grandes y oscuros, nariz pequeña, labios carnosos, media melena algo rizada, gafas de pasta que le dan un aire muy sexy, altura media sobre 1.60, y unas tetas con forma de pera casi perfectas, que sigue manteniendo bien firmes, lo mismo que sus piernas y unas caderas generosas, que dan paso a un excelso culo que luce en verano como una veinteañera. Podría decirse que tiene una genética privilegiada, pues aparenta bastantes menos años de los que tiene.
Otras le sacarían mucho más provecho a ese cuerpo, sin embargo, Elena era muy formal vistiendo. Demasiado para mi gusto. Le encantaba ir a la última moda y comprarse ropa. Cantidades ingentes de ropa y complementos tan exagerados, que una de las habitaciones de nuestro piso la habíamos tenido que transformar en un vestidor.
Se pasaba el día viendo videos de influencers, las últimas tendencias y no había día en el que no se terminara comprando el modelito entero que acababa de visualizar, vaqueros, botas, camisa, americanas, camisetas, bolsos... Toda una shopping addict.
Y después de esta presentación os preguntaréis, ¿qué es eso que he dicho al principio que llevaba tanto tiempo anhelando? Pues algo tan sencillo como que me encanta que los demás deseen a mi mujer. Que tengan una atracción sexual hacia ella. Eso me vuelve loco y es una cosa que siempre me ha dado morbo; y es que ya desde jovencito leía ese tipo de relatos y me excitaban sobremanera, sin entender el motivo.
Pensé que cuando tuviera pareja se me iría pasando esa filia, pero nada más lejos de la realidad. Ese deseo fue creciendo cada día en mi interior hasta convertirse en casi una obsesión. Y ahí choqué de bruces con Elena. Ya desde nuestros primeros años de novios, le quise hacer participe de mi fantasía, y ella al principio me siguió el juego; nos gustaba y lo pasábamos bien, por ejemplo cuando algún chico se acercaba a ella en una discoteca a mí me ponía cachondísimo, y yo los dejaba hablar durante unos minutos, observando la escena a unos pocos metros de ellos o también en la playa, me encantaba cuando pillaba a alguno babeando con Elena, por supuesto que no hacía topless, pero su cuerpo tan proporcionado en biquini, con esa piel blanquita, era todo un reclamo para las miradas indiscretas.
La verdad es que después de ese tipo de situaciones echábamos unos polvos increíbles, comentando lo que había pasado, pero tampoco fue más allá de meras fantasías y así transcurrió el tiempo durante los primeros años de novios, hasta que nos casamos.
Entonces Elena entró a trabajar en una gestoría pequeña, con otras cinco chicas y un jefe. Mi mujer tendría sobre 30 años y desde el principio se llevó muy bien con todos, tenían muy buen ambiente en la oficina y muchos viernes se quedaban después del trabajo a tomar cañas que se alargaron más de una vez hasta casi la hora de cenar.
El jefe era un solterón que ya rondaba los cuarenta e hizo muy buenas migas con Elena. Era un tío bastante simpático y agradable, al que conocí un viernes que me uní a ellos y terminamos hasta altas horas de la madrugada tomando copas. Se llamaba Fernando y ya ese primer día, me fijé en que miraba de manera muy especial a mi mujer.
Aquella noche no le dije nada a Elena, pero al llegar a casa me la follé como un semental. Me puso demasiado cachondo las miraditas continuas que se dedicaron mi mujer y Fernando y a partir de ese momento se convirtió en una obsesión la relación entre Elena y su jefe.
Otro viernes terminamos los tres en un conocido bar de la ciudad, y ya con unas copas de más, una de las veces que fui al baño, me quedé espiándoles a los dos solos unos minutos desde un sitio en el que no pudieran verme.
¡No entendía cómo aquello podía excitarme tanto!
Elena iba muy normal, con un vaquero ajustado y una camiseta blanca, no es que fuera muy sexy ni que tampoco estuvieran haciendo nada, pero solo con verlos hablar sentí un nudo en el estómago y unos nervios que no eran ni medio normales. Hasta me temblaban las manos.
Para disimular me pedí otra copa que me acabó de rematar y al llegar a casa fue la primera vez que fantaseamos con Fernando mientras follábamos.
Durante meses fue nuestro único tema de conversación al tener sexo, y aunque Elena me seguía la corriente en mis fantasías, yo notaba que aquello no le agradaba demasiado. Estaba incómoda, y lo malo es que aquello fue a peor, y un día que tenía un buen calentón, incluso le llegué a confesar a mi mujer que me excitaba mucho la idea de que se acostara con su jefe, cosa que ella no se tomó demasiado bien.
Los viernes que se quedaban a las cañas de después las chicas y Fernando, yo le mandaba mensajitos al móvil, le preguntaba a Elena quién estaba, dónde iban a ir luego, a qué hora llegaba a casa, ese tipo de cosas y ella la mayoría de veces ni me contestaba, pero sabía que yo la estaría esperando despierto para follármela en cuanto llegara.
Y entonces ocurrió algo inesperado. Su jefe tuvo que trasladarse a Valencia por motivos familiares y de buenas a primeras, los que se quedaron con la gestoría redujeron también la plantilla, por lo que mi mujer se quedó sin trabajo casi de un día para otro. Aunque antes hicieron una última fiesta de despedida.
La noche se alargó demasiado después de la cena, hasta altas horas de la madrugada y recuerdo como si fuera hoy, el día que Elena llegó a casa, se notaba que había bebido y en cuanto entró en la habitación, vino a buscarme y se sentó a mi lado en la cama.
―Pues ya está... nos hemos despedido todas de Fernando...
―¿Y qué tal lo habéis pasado?
―¡Uf, muy bien!, la cena ha estado genial, Fer nos ha invitado, luego hemos ido a un karaoke y después a tomar unas copas...
―Ya, ya veo que vienes bonita...
―No, idiota, vengo bien... un poco triste, hemos llorado y todo...
―Lo siento, tu jefe era muy buen tío...
―Sí, y ¿sabes una cosa? ―me dijo con voz sensual―, hoy al final nos hemos quedado solos... a tomar la última.
―¡¡¿Quééééé?!! ―dije incorporándome de la cama como un rayo―. A ver cómo es eso, venga, cuenta, cuenta...
―Tampoco hay mucho que contar, bueno solo una cosilla... ―susurró agachando la cabeza avergonzada―, aunque no ha pasado nada, eh...
―¿No ha pasado nada de qué...?
―Es que ya Fernando en el último bar, se ha acercado a mí y...
―¡Dios mío, Elena!, ¿y qué ha pasado?
―¡Que ha intentado besarme!
―¿En serio?
―Sí...
―¡Joder, joder!
―Pero yo no le he dejado, eh...
―Esto tienes que contármelo bien, venga, empieza desde el principio. ¿Por qué os habéis quedado solos?, ¿te lo ha pedido él?
―Sí, hemos ido hasta la parada de taxis y las chicas se han ido subiendo, y al final, nos hemos quedado Fer y yo solos...
―Mmmmm, ahora es Fer...
―¡No seas tonto!
―Venga, sigue ―le apremié, mordiéndome los labios.
―Pues justo llegó un taxi y antes de que me montara, me dijo que si me apetecía tomar la última... a ver, no me parecía muy apropiado, porque estábamos solos, pero...
―Pero te apetecía...
―Sí, lo estábamos pasando muy bien, así que acepté y fuimos hasta La cueva musical...
―Hace mucho que no vamos ahí...
―Sí, ahora está muy bien, había bastante gente...
―¿Y qué ha pasado?
―Pues nada, lo normal, hemos pedido una copa, luego otra, yo ya estaba, uffff... demasiado borracha... y Fernando cada vez estaba más cerca...
―Joder, Elena...
―Me ha puesto la mano así en la cintura y me ha dicho al oído si me apetecía ir a su casa a tomar la última, que vivía allí al lado... y luego me ha dado un beso en la mejilla...
―¡Uffff!
―No te enfades, eh, de verdad que yo no he hecho nada, solo le he dicho que no... pero él ha insistido y se ha acercado más a mí...
―Claro que no me enfado, ¡¡joder, Elena, me estás poniendo muy cachondo!! ―y cogí su mano para colarla por debajo de mi ropa interior.
―La tienes muy dura ―susurró mi mujer.
―¿Y qué sentías cuando estabas allí con él?
―Había bebido ―intentó excusarse.
―¿Te gustaba estar así?
―Bueno, sí... un poco...
―Dime la verdad, ¿estabas excitada?
―¡Jaime!, ¡no digas eso!
―¿Por qué?, no me molesta, solo quiero que seas sincera... ¡mira cómo me tienes! ―exclamé cuando Elena comenzó a pajearme por debajo del calzón.
―Bueno, vale, pues un poco, es normal, ¿no?
―Sí, claro, es normal que tu jefe te ponga muy cachonda... ¿y después qué ha pasado?
―Pues me ha tocado...
―¡¡¿Qué te ha tocado?!!, ¿dónde?
―El culo, pero solo un poco y por encima del pantalón...
―Uffffff... como sigas así me voy a correr... para, para...
―Y ha vuelto a intentar besarme ―gimoteó mi mujer sin dejar de sacudirme la polla, haciendo caso omiso a lo que le acababa de pedir.
―¿Y le has dejado?
―Noooo, ¿cómo iba a hacer eso?, había mucha gente...
―Entonces no lo has hecho por la gente...
―No, y porque tampoco quería hacer nada con él...
―Pero dejaste que te tocara el culo.
―Bueno, eso sí... y luego se acercó más a mí, tenía sus labios muy cerca de mi boca, pero yo me aparté, de verdad que giré la cara... y le dije que no podía hacer eso... y entonces lo sentí...
―¿El qué...?
―Pues eso, ya sabes... su... su polla... ―dijo mi mujer con timidez.
―¿Su polla?
―Sí, pegada a mí...
―Jo-der, ¿y la sentiste bien?
―Sí, claro...
―¿La tenía dura?
―Sí ―murmuró tan bajito que casi no pude ni escucharla.
―¡Mmmmm, me encanta, Elena!, me lo estoy imaginando, tu jefe tocándote el culo y restregándote la polla...
―No me la estaba restregando, idiota...
―Ya, pero casi... ¿y la tenía grande?
―No lo sé, apenas la sentí unos segundos...
―Mmmm, dime que sí, dime que la tenía grande...
―Vale ―aceptó mi mujer, siguiéndome el juego―. La tenía grande...
―Y dura...
―Sí, y dura... ―gimoteó en mi oído, incrementando el ritmo al que me masturbaba.
―¿Y luego...?
―Le dije que me tenía que ir y ya está... me acompañó de nuevo a la parada de taxi...
―¿Te hubiera gustado ir a su casa a tomar la última copa?
―No...
―¿Y si no estuvieras casada conmigo...?
―No lo he pensado... porque estoy casada contigo...
―Yo te hubiera dejado ir, sabes que te hubiera dejado.
―Ya lo veo... ¿vas a correrte?
―Sí, voy a correrme... ¿o quieres que te folle?
―No, termina, quiero ver cómo lo echas todo...
―Mmmm, Elena, me ha puesto cachondísimo toda la historia...
―Ya lo sé...
―Estoy a punto... dime que tu jefe tenía la polla grande y dura...
―Síííí, la tenía grande y dura...
―Más grande que la mía...
―Ja, ja, ja... ¡no seas tonto!
―Vamos, dilo, por favor...
―Está bien, la tenía más grande y dura que la tuya, ¿eso quieres escuchar?, pero mucho más grande... ¡y estaba tan dura, mmmm, joder!, ¡qué cachonda me ha puesto! ―ronroneó en mi oído, rozándome el lóbulo de la oreja con su lengua.
Y acto seguido exploté. Vaya si lo hice. Elena me cubrió con la camiseta de dormir y eyaculé sobre mi propio cuerpo mientras mi mujer, visiblemente afectada por el alcohol seguía gimoteándome.
―¡¡Mmmmm, qué polla tenía!!... y tú aquí dormidito, mientras intentaba follar conmigo...
―Joder, Elena, ufffff...
―¿Eso es lo que te pone?
―Síííííí, síííííí... tenías que haber ido a su casa...
―Si lo hubiera hecho, quién sabe lo que habría pasado...
―Aaaaah, aaaaah, te hubiera follado, aaaaah, Fernando te hubiera follado...
―Mmmmm, puede ser ―susurró Elena, pegándome las últimas sacudidas―. Te hubiera hecho un buen cornudo... ―y escuchar aquella palabra me volvió loco.
―¿Cómo me has llamado?
―Cornudo... si te hubiera puesto los cuernos, serías un cornudo, ¿no?
―Sí, joder... me encanta...
―¿Te encanta el qué...?
―Que me llames eso...
―Ja, ja, ja... anda, ¡estás fatal! voy a traer un poco de papel para que te limpies... ―dijo restregándome la mano manchada de semen por mi torso y levantándose de la cama.
―¡Ha sido la hostia esta historia!, tenemos que repetirlo más veces, eh...
―Sí, claro...
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A la semana siguiente despidieron a mi mujer de la gestoría, y para Elena fue como un pequeño cambio en su vida, incluso se cortó el pelo y lo dejó como lo tiene ahora, una media melena rizada que cada cuatro meses se tiñe de rojo para que no pierda su color original. Tampoco es que tardara mucho en volver a encontrar trabajo, pues un par de meses más tarde ya estaba en la nueva gestoría y hasta hoy.
Sin embargo, el recuerdo de esa última noche con su jefe la tuvimos bien presente durante mucho tiempo. Sobre todo por mi parte. Yo le pedía mil y una veces que me lo contara, incluso que adornara la historia y Elena se inventaba que se había morreando con él en el bar, otra vez me decía que había ido a su casa a tomar la última copa, otras fantaseábamos con que le había hecho una paja en el sofá y hasta alguna vez, nos imaginábamos que habían terminado follando en su cama.
Todo esto me lo contaba mientras me llamaba cornudo, y tengo que reconocer que echábamos unos polvazos tremendos. Pero claro, yo cada vez quería más y más y le sugerí a mi mujer que podíamos ir a algún local de intercambio, solo a mirar, o que alguna vez que saliéramos por la noche hablara con un desconocido como un juego, o lo que ella quisiera, porque yo en ese momento ya estaba dispuesto a todo.
Y cuando digo a todo es a todo. Sí, incluso a dejar que otro se la follara.
Pero Elena no estaba por la labor, y solo me seguía el juego porque sabía que aquello me ponía mucho. Y así seguimos hasta que llegó un jefe nuevo en su actual trabajo, al que yo intenté también meter en nuestras fantasías y eso fue el detonante para que Elena cortara todo aquello de raiz.
Estábamos los dos desnudos en el sofá, viendo una peli porno de fondo y cuando nombré a su jefe, ella se levantó muy enfadada y se puso delante de mí.
―Joder, nooo, eso sí que no... vale ya, siempre estás con lo mismo... mira, llevamos años con lo Fernando... y sí, lo hemos pasado bien y tal... pero te conozco y ahora vas a querer hacer lo mismo, y eso sí que no, lo siento mucho, Jaime, yo no quiero hacer nada de eso que dices, no me excita ponerte los cuernos, ni lo necesito, follamos dos o tres veces a la semana, vemos porno, leemos novelas eróticas juntos, audiorelatos, hacemos lo que quieras, pero se acabó, de verdad que se acabó todo esto de llamarte cornudo, o lo de que quieres verme con otro... ¡es que ya no puedo más!
―¡Vaya, lo siento, Elena!, no pensé que te molestara tanto...
―Pues sí, porque siempre terminamos igual... ¿cuántos años llevamos juntos?
―Muchos, casi siete...
―¿Y alguna vez me has preguntado qué es lo que me gusta a mí?, ¿cuál es mi fantasía?
―Ehhhh, no, la verdad es que no...
―¿Ves?, ahí lo tienes... solo hacemos lo que a ti te gusta...
―Sí, no lo había pensado, ¿y qué es lo que te gusta Elena?
―Pues no sé, ser una pareja normal...
―¿Normal?
―Sí, normal, que no tenga que llamarte cornudo para que te excites, ni que cuando salga con mis amigas me estás mandando mensajitos para ver si he hablado con algún tío, ni que fantasees con que otros me follan... ya sabes lo que me gusta, Jaime, ver pelis eróticas, hentai, leer relatos juntos, incluso follar en sitios públicos, eso sabes que me pone mucho por ejemplo, no sé, pero por favor... olvídate ya de esa fantasía, ¡jamás voy a acostarme con otro!, y me agota todo esto... al final estás consiguiendo que cada vez tengo menos ganas de tener sexo contigo...
―¡Jo, lo siento, Elena!, no sabía que me ponía tan pesado...
―Y yo siento decírtelo así, pero antes de que empieces también con Javier, que ya te estoy viendo venir, prefiero cortar todo esto de raiz...
―Lo siento de verdad... ven aquí, no te vayas, por favor ―le pedí sentándome en el sofá completamente desnudo.
Se me había bajado la erección, pero en cuanto Elena se montó encima de mí, se me volvió a poner dura en unos pocos segundos, y mi mujer me agarró la polla y ella misma se la puso en la entrada, dejándose caer. Me rodeó el cuello con sus brazos y soltó un gemido tremendo cuando la penetré, comenzando a moverse lentamente.
―Hoy quiero que me folles así, muy despacito... ―me pidió meneando su culazo delante y atrás y aquel polvo fue una pasada, hasta que unos minutos más tarde eyaculé dentro de ella.
Elena me enseñó que podíamos tener otro tipo de sexo muy placentero, aunque reconozco que las siguientes semanas, a mí me dio un buen bajón, sabiendo que ya no íbamos a volver a fantasear con que ella me era infiel.
Poco a poco me fui olvidando de esa idea y así fueron pasando los años, más de ocho, hasta que la compañera de facturación de mi mujer en la gestoría se puso mala y tuvieron que contratar a alguien nuevo para que la ayudara. El elegido fue Ricardo, un chico que tenía veinte años menos que Elena, y que a pesar de su corta edad, venía rebotado de un negocio que no le había salido nada bien.
Mi mujer hablaba de él en casa y le mencionaba constantemente de manera natural, y aunque no le quise dar importancia, mi cabeza empezó a despertarse de nuevo. Que si Ricardo ha viajado a tal sitio, que si han ido a tal concierto, que si se acababa de compra un piso con su novia y se iban a ir a vivir juntos, todo el día se pasaba hablando de su nuevo compañero.
Además era listo y trabajaba bien, se dejó enseñar por mi mujer y un par de meses más tarde, ya funcionaba como uno más en la gestoría. Elena estaba encantada con él.
Y varios meses después, llegó su cena de empresa...
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Tres semanas antes de la cena, había sido el cumpleaños de Ricardo, y el chico había invitado a unas cañas a los compañeros con los que mejor se llevaba en el trabajo, y por supuesto, mi mujer se encontraba entre ellos.
Llegó a casa casi a las dos de la mañana, me confesó que se había quedado hasta el final sola con Ricardo y luego me pidió que me la follara a lo bestia. Aquel día Elena estaba realmente cachonda. No quise preguntarle nada ni volver a sacar el tema de la infidelidad, pero aquello despertó mi curiosidad y un día mientras mi mujer se estaba duchando, le eché un vistazo inocente a su Instagram.
Allí tenía a su compañero, Ricardo. Era un chico guapete, más de lo que esperaba, no es que fuera un tío de estos superatractivos y fuertes, pero se notaba que se cuidaba, moreno, mediría sobre 1.80, barbita muy bien cuidada, peinado a raya, le gustaba vestir con camisas y vaqueros. Un chico sencillo. Tenía fotos de su novia, una rubia bastante pija que era bien guapa, y además atractiva, con un cuerpazo de impresión y reconozco que aquello me decepcionó en cierta manera.
Con una novia así, era imposible que se fijara en mi mujer.
El caso es que llegó la cena de empresa y yo notaba a Elena más nerviosa de lo normal. Estaba indecisa, sin saber qué ponerse y me llamó desde el vestidor un par de horas antes del evento. Al llegar me la encontré allí, de pie y en ropa interior, con un precioso conjunto negro que no había visto nunca.
―Estás radiante...
―¿Te gusta? ―me preguntó dándose la vuelta para que viera su braguita brasileña que se perdía entre los cachetes de su culo.
¡Uf, a sus 45 años el culazo de Elena era brutal!, y me dieron ganas de follármela en el vestidor contra el cristal.
―Joder, ya lo creo...
―Hoy me apetece ponerme algo más atrevido, pero no sé...
―Anda, ¿y eso?
―Nada, es una tontería...
―Cuéntamelo...
―Pues el otro día, en el cumple de Ricardo, estuvimos hablando así de cómo vestía la gente y al final todos dijeron que yo era la que iba más a la moda...
―¿Y entonces...?, ¿bien, no?
―Bueno, es que Ricardo me vaciló un poco y me comentó que sí, pero que era muy poco atrevida con la ropa...
―¿Eso te dijo el criajo ese...?, y qué sabrá él, si tiene veinticuatro años y no se quita el polo de Lacoste...
―Ja, ja, ja, veinticinco, tiene veinticinco...
―Le sacas veinte años... ―comenté, quedándome con las ganas de preguntarle a Elena si se sentía atraída por él, aunque no me atreví para que no se enfadara.
No quería remover el pasado otra vez.
―Sí, justo... bueno, y entonces, ¿qué me pongo?, hoy no quiero que digan que voy poco atrevida, pero tampoco es que tenga así nada... esta falda no me gusta, este legging tampoco... ufff, no sé...
―Joder, ¿en serio?, un vestidor entero y, ¿no tienes nada que ponerte?
―Es que lo que tenía pensado es muy soso..., el otro día me compré un vestido negro de cuero, pero la verdad es que no me veo con él...
―¿Y para qué te lo compraste?
―Pues no sé, ni me lo probé en la tienda y aquí en casa me lo puse así rápido y tal, pero no me gusta...
―A ver cómo te queda... enséñamelo...
Y entre las perchas, Elena sacó un vestido negro, que no tenía nada que ver con lo que ella utilizaba normalmente. Era de cuero, corto, bastante corto, a decir verdad, de tirantes finos que le dejaba la espalda al aire.
No podía creerme que Elena se hubiera comprado ese vestido.
―Había pensado que con unas botas negras altas y unas medias de dibujos podría quedar bien, pero, no sé, lo veo demasiado atrevido, ¿no?
Os juro que fue ver a mi mujer con ese trapito en la mano y tener una erección casi al instante. Acompañado con unas botas altas y unas medias sexys, los de su oficina se iban a quedar sin palabras cuando la vieran.
Más o menos como yo.
―Bueno, pruébatelo todo el conjunto y te digo...
―Vale, espérame fuera...
―¿En serio me vas a hacer salir?
―Sí, quiero que me veas con todo puesto, a ver qué primera impresión te causa.
Y salí del vestidor y me quedé sentado en la cama de nuestra habitación, ojeando el móvil hasta que cinco minutos más tarde escuché unos ruidos de tacón por la casa. Y de repente apareció mi mujer por la puerta.
―¿Qué te parece?
―¡¡¡JO-DER!!!, ¡estás increíble, Elena!
Ya me imaginé que el conjunto era muy sexy, pero al vérselo puesto, todavía me pareció más escandaloso. Las medias negras también eran nuevas, tenían como una especie de dibujitos en forma de corazoncitos por toda la tela y además, se había puesto unas botas negras que le llegaban por debajo de las rodillas.
Se quedó con los brazos en jarra y yo permanecí unos segundos callado. Con la boca abierta. Admirando la belleza de mi mujer, que en ese momento me pareció una jodida diosa pelirroja. Sus pechos incluso lucían más grandes, no es que el vestido tuviera mucho escote, pero lo justo para que se intuyeran unas tetas perfectas con esa piel tan blanquita.
Y después estaba su culo.
La tela del vestido dibujaba el contorno de su cuerpo de manera muy realista. Te la podías imaginar desnuda perfectamente y ella se dio media vuelta, mostrándome su culazo redondito.
¡Elena estaba espectacular!
Se plantó frente al espejo y dio varias medias vueltas, tenía que verse guapa por narices, aunque los dos sabíamos que ese vestido era demasiado atrevido para una cena de empresa. Yo conocía muy bien a Elena y estaba completamente convencido de que a última hora se iba a arrepentir y no iba a ir así, pero albergué una pequeña esperanza cuando dijo.
―Pues no me queda nada mal, me veo muy guapa...
―Más que guapa, ¡yo creo que nunca te había visto tan sexy como ahora!
―Me iba a poner una faldita y una blusa, pero esto también me gusta, además, ya sabes que enseguida me suben los calores en cuanto me tomo un par de vinos, y con estos tirantes, estaría más fresquita...
Me levanté de la cama y me situé detrás de ella. Besé su hombro y puse las manos en su cintura.
―A mí me encantaría que fueras así...
―¿Ah, sí?, ¿y eso?
―Porque vas a ser el centro de atención, ¡no puedes estar más buena, joder!
―A ver si alguno va a querer ligar conmigo ―me soltó medio en broma, pero aquello no lo había dicho por casualidad, Elena me estaba tanteando y se quedó esperando mi respuesta.
―Ya sabes que no me importa... es más, me encantaría ―y volví a besar su hombro.
―¿Te gustaría que intentaran ligar conmigo?
―Uffff, ¡me volvería loco!
―Pues yo creo que me lo voy a dejar puesto, me veo muy bien... ―dijo cambiando de tema.
―¡¡Síííííí, genial!!
―Oye, Elena, eso que has comentando antes, lo de que puede que alguno intente ligar contigo...
―Era una broma, idiota...
―Ya lo sé, pero si sucediera... ¿me escribirías para contármelo?
―¿Quieres que te mande un whatsapp pare decirte que he ligado?, ja, ja, ja, ¡estás fatal!
―¿Lo harías?
―Te lo cuento cuando llegue...
―No, me gustaría que estuviéramos todo el rato en contacto... si sales así vestida no creo que me pueda dormir, voy a estar atacado de los nervios toda la noche...
―¡Ala, exagerado!
―Que te lo digo en serio, Elena... y ya sabes que por mi parte..., esta noche tienes carta blanca para hacer lo que quieras.
―¿Cualquier cosa?
―Cualquier cosa... hasta eso que estás pensando.
―Eso lo estarás pensando tú, Jaime... bueno, pues decidido. ¡Me quedo el vestido!, ya solo me falta ducharme y maquillarme un poquito... me voy a dar prisa, que al final se me hace tarde, hemos quedado para tomarnos un par de cañas antes de la cena...
―¿Ah, sí?, ¿con quién has quedado?
―Pues ya sabes, con Isa, Pilar, Nati y Ricardo...
―¿Ricardo también?
―Sí.
―Pobrecillo, tiene que estar acojonado entre tanta cuarentona y cincuentona...
―Oye, ¿nos estás llamando viejas?
―No, no...
―No te creas que se corta, está en su salsa, nos vacila mucho el cabrito, y se lo pasa muy bien con nosotras...
―De eso no me cabe duda...
Esperé pacientemente casi una hora a que mi mujer terminara de arreglarse, y cuando volví a escuchar los tacones por casa me puse más nervioso. Todavía tenía muy serias dudas de que Elena se fuera a poner ese vestido y hasta que no lo viera con mis propios ojos no me lo iba a terminar de creer del todo.
Entonces apareció.
Con un abrigo negro largo, el bolso al hombro y su media melena rizada y rojiza perfectamente desordenada. Sí, llevaba puesto el vestido. LO LLEVABA PUESTO. Ya lo creo que sí y se había dejado el abrigo abierto para que yo lo viera. Me extrañó que saliera también con las gafas de pasta y para estar más radiante, se puso el maquillaje justo, excepto los labios, que los llevaba pintados de un rojo intenso y en cuanto la vi, cogí el móvil.
―Espera, no te muevas, quiero hacerte una foto...
―¿Qué es, de recuerdo?
―Sí... para ver como has salido y luego para comparar cómo llegas...
―Ja, ja, ja... para eso vas a tener que esperarme despierto.
―Aquí seguiré en el sofá ―afirmé mirando el reloj―. Son las ocho de la tarde, no me pienso mover hasta que regreses...
―Pues anda que no te queda ni nada ―y se acercó a mí para darme un beso.
Al buscar su boca, ella me giró la cara y me puso la mejilla delante.
―No quiero que se me corra el maquillaje...
―¿No te pones las lentillas?
―Me gusta así el vestido, con las gafas, y ya sabes que si estoy mucho tiempo con las lentillas se me irritan los ojos... además, Ricardo me dijo el otro día que me quedaban muy bien ―y subió las dos cejas, haciéndose la interesante con una sonrisa en la boca.
―¿Eso te dijo el yogurín?
―Sip...
―Vaya, vaya, ¡qué cabrito!, así que el niñato le tira los trastos a mi mujer...
―Ja, ja, ja...  buenas noches, cariño...
―Buenas noches, y escríbeme, eh...
―No sé si voy a poder... ya sabes que en estas cenas te pones a hablar con unos, luego con otros y...
―Sí, ya, ya, venga, pásalo bien... y sobre todo ¡pórtate mal!
―Ja, ja, ja... lo intentaré...
Me quedé mirando cómo caminaba hasta la puerta, moviendo sus caderas como una jodida diablesa. Cerré los ojos y dejé que mi imaginación volara; solo con el ruido de los tacones retumbando por el pasillo se me puso dura.
Y cuando Elena salió de casa, tengo que admitir que ya estaba empalmadísimo...
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La marcha de Elena, además de cachondo, me dejó nostálgico. Y en ese momento me apeteció repasar toda nuestra vida juntos.
Tenía miles de fotos guardadas en un disco duro, ordenadas por años, eventos, viajes... y abrí en el portátil la carpeta de 2003, el año en el que comenzamos a salir. ¡Cómo había cambiado mi mujer en todo este tiempo!, en esa época estaba algo más delgadita, tampoco mucho, y tenía el pelo muy largo, pero seguía manteniendo intacta esa belleza de cuando era una veinteañera. Me encantaba la melena que lucía por aquel entonces, y fui pasando foto por foto, empezando por el primer viaje que hicimos juntos a un camping en Santander.
Estuve más de una hora viendo fotos, repasando algunos sitios increíbles que habíamos visitado y allá por el año 2010, abrí una carpeta que ponía Gestoría. En ella había fotos de mi mujer con sus antiguas compañeras, cenas, una excursión que hicieron a la montaña y también había algunas de ella con Fernando.
Me detuve en una en la que estaban los dos solos en un bar, su antiguo jefe la tenía agarrada por la cintura y los dos sonreían desinhibidos, mostrando una copa de vino al que fuera que hubiera tirado la foto. Por aquel entonces, Elena tendría unos 30 años y se mostraba radiante y despreocupada, con un bonito escote en su camiseta de tirantes negra.
Aquella foto me trajo muchos recuerdos. Demasiados. Y volví a fantasear con la noche de la despedida de Fernando, en la que mi mujer y su jefe se quedaron solos tomando la última.
Ya hacía años, muchísimos años, que no hablábamos de aquello, por eso me pareció sorprendente que Elena me insinuara un rato antes, que quizás con ese vestido podía ligar durante la cena de empresa y sobre todo cuando me dijo que su compañero jovencito de facturación, le había comentado que las gafas la quedaban muy bien. Me encantó que estuviera tan juguetona y volviera a sacar ese tema que a mí tanto me excitaba, y mi mente voló a ese preciso momento en el que su jefe intentó follarse a mi mujer.
Con esa foto me saqué la polla y comencé a masturbarme, aunque como si Elena pudiera verme por un pequeño agujerito, me interrumpió la paja casi al instante, enviándome un whatsapp.


Elena 22:02
Ya estamos todos en el restaurante...


Y me mandó una foto grupal que seguramente el camarero habría hecho desde un lateral. Los cuarenta trabajadores se habían dividido en dos mesas y me fijé que Ricardo, estaba sentado junto a mi mujer con una camisa blanca y un par de botones desabrochados. Parecía acalorado.


Jaime 22:03
Pasadlo muy bien
¿Qué te han dicho del vestido?
Elena 22:03
Gracias
Nada, que estoy muy guapa, y me lo han dicho unos cuantos, eh
Jaime 22:04
No me extraña, estás buenísima
Elena 22:05
Hay varias que todavía vienen peor que yo, ja, ja, ja, así que bien
Ya me he tomado un par de cañas antes y se me ha pasado la vergüenza...
Bueno, te dejo. Un besazo
Te quiero mucho.
Jaime 22:05
Pasadlo muy bien...
Y ya ese mensaje no tuvo respuesta. Estuve un ratito mirando la foto con detalle y después me dispuse a cenar y a ver una peli. Me encontraba especialmente nervioso, con el presentimiento de que algo iba a pasar y más después de haber visto cómo había salido vestida mi mujer.
Hacia mucho tiempo que no experimentaba esos nervios en el estómago y sobre la una de la mañana le mandé otro whatsapp a Elena para ver qué estaban haciendo. Me contestó diez minutos más tarde todavía desde el restaurante.


Elena 1:13
Ya nos vamos a ir, después de cenar estamos tomando aquí la primera...
Jaime 1:13
Pues sí que os la estáis pegando buena en el restaurante...
Elena 1:14
Sí, sobre todo mi compi
Ya va contentillo...
Jaime 1:14
Ah si?
Se ha emborrachado el Ricardito?
A ver si encima te va a tocar hacer de niñera
Elena 1:23
Jajaja
Y tú sigues esperándome en el sofá?
Jaime 1:23
Por supuesto
No me pienso mover hasta que llegues
Al menos parecía que Elena se lo estaba pasando bien. Cogí una manta y me recosté mientras ojeaba el móvil. Me puse un par de videos porno y estuve meneándome la polla durante casi una hora, hasta que el sueño comenzó a vencerme. Entonces me volvió a llegar un mensaje de Elena y todos mis sentidos se pusieron alerta.
Elena 2:25
No te vas a creer dónde estoy...
Hemos subido a la gestoría...
Jaime 2:25
¿Y qué hacéis ahí?
¿Cómo que hemos?
Con quién estás?
Elena 2:26
Pero todavía sigues despierto?
Qué estás haciendo?
Jaime 2:26
Sí, claro que sigo despierto.
Dime con quién estás...
Y entonces me llegó un último mensaje de mi mujer.
“Con Ricardo”
No entendía muy bien lo que me acababa de decir Elena. Eran las dos y media de la mañana y según sus mensajes, ella y su compañero de facturación habían subido a la gestoría. Es verdad que la oficina estaba muy céntrica y pillaba de paso desde el restaurante hasta la zona de bares que iban a ir luego, pero todo eso me parecía muy raro y ahí ya sí que me puse supernervioso.
Después de releer los mensajes le volví a escribir a Elena, para que me aclarara lo que estaba pasando.


Jaime 2:30
Y qué hacéis ahí?


Me quedé esperando una respuesta, pero esta no llegó y además, Elena ya no estaba en línea. Seguí mirando el móvil impaciente, cinco, diez, quince minutos, y nada, mi mujer no me contestaba y cuando ya estaba a punto de desistir, me llegó un nuevo whatsapp de ella.
Elena 2:53
Ya estamos con el resto
Jaime 2:54
No me has dicho lo que hacías en la oficina con Ricardo...


Según la hora de los mensajes, mi mujer y su compañero habían estado más de veinte minutos solos en su trabajo, y encima con unas copas de más. ¿Qué habría pasado entre ellos? ¿Por qué habrían ido a la gestoría? Elena no me había contestado a mi pregunta y esa duda hizo que volviera a desvelarme. Yo confiaba ciegamente en mi mujer, sabía que ella no me iba a ser infiel, porque esas cosas no le gustaban, pero solo con imaginarlo hizo que me empalmara de nuevo, aunque ese último mensaje que le mandé de momento se quedó sin respuesta.
Mi mujer se lo debía estar pasando bien para no prestarle atención al móvil. Ni tan siquiera lo había leído.
Y en ese instante recordé cómo había sido nuestra vida sexual todos estos años. Cuando comenzamos a salir, Elena era muy caliente en la cama, follábamos prácticamente a diario y no dejamos casi nada por probar: Sexo anal, mamadas, 69, juguetes, porno, lencería, incluso una vez nos grabamos follando, aunque no nos gustó mucho luego vernos en la tele. Con el paso del tiempo, como es lógico, esa pasión del principio fue disminuyendo y fuimos dejando atrás varias cosas; desde que nos casamos ya no me dejó sodomizarla más, tampoco me la chupaba desde hacía por lo menos cuatro años, y quitando esos pequeños detalles, tampoco tenía queja, pues seguíamos follando con regularidad dos veces por semana como mínimo.
Llevaba ya un rato con la polla en la mano y cada vez estaba más y más cachondo. Incluso había tenido que parar ya un par de veces para no correrme, cuando de repente me llegó otro mensaje de mi mujer.


Elena 3:36
Ricardo está muy pesado
Quiere que nos vayamos solos a tomar una copa
Dice que me quiere invitar
Qué hago?
Jaime 3:37
En serio?
Dile que sí, por supuesto...
¡Dile que sí!


Os juro que leer aquellos mensajes de mi mujer hicieron que casi explotara. Estuve a punto de correrme y la polla me palpitó involuntariamente. Entonces, al ver que mi mujer estaba en línea, esperé pacientemente su siguiente mensaje.
...Elena escribiendo...
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Ricardo
Nos quedamos rezagados del grupo mientras caminábamos hasta llegar al bar, y al doblar la esquina, pasamos por la gestoría en la que trabajábamos.
―¡Uf, no me aguanto más, me estoy meando que voy a reventar! ―exclamé―. Por un casual, ¿no tendrás en el bolso las llaves del curro? ―le pregunté a Elena.
―Pues sí las llevo, pero podrías aguantarte, en cinco minutos ya estamos en el bar...
―No llego ni de coña, ¡te lo juro!, si no me dejas subir, lo hago aquí mismo, en el portal...
―¿Cómo vas a mear en el portal?, te podría pillar cualquiera, tú estás tonto... anda que si te ve Javier, ven aquí, que te abro...
Los dos pasamos dentro y Elena se quedó de brazos cruzados al cerrar la puerta del portal, mientras yo enfilaba las escaleras de madera del viejo edificio.
―¿Te vas a quedar ahí? ―le dije a Elena.
―Sí, claro, no voy a ir contigo. Ya sabes dónde está el baño, ¿no?
―Ja, ja, ja, sí, claro... ¿y la puerta de la gestoría se abre sola?
―Es verdad.
―Dame las llaves si quieres...
―No, da igual, subo contigo... anda que cualquier que nos vea...
―Lo mismo se piensa cosas raras, ja, ja, ja ―bromeé empujando la puerta de la oficina impaciente y saliendo disparado hasta el baño.
¡Menuda sensación de alivio cuando ya no puedes más!, aunque tuve que tener mucho cuidado de no mancharlo todo, pues tenía la polla casi erecta y me costó más de lo que pensaba.
Llevaba toda la noche mirando el escote de Elena y cada vez me estaba poniendo más y más cachondo. Tenía que reconocer que mi compi era toda una MILF pelirroja y desde el primer día que la vi, me entraron unas ganas locas de follármela.
Y ahora allí estaba con ella, en la oficina y a oscuras después de habernos tomado un par de cañas, varios vasos de vino, tres chupitos y una copa. Al volver del baño me la encontré en su silla, ¡se había quitado el abrigo!, y me volvió loco el cruce de piernas que tenía con ese vestido de cuero que le quedaba de maravilla.
Me había sorprendido mucho que se pusiera esa vestido para la cena de empresa, pues no es para nada el estilo de Elena, pero yo estaba encantado de que lo hubiera hecho y sobre todo por cómo estaba discurriendo la noche.
Quedamos primero nosotros para tomar la primera caña solos y lo pasamos tan bien juntos, que ya ahí me di cuenta que quizás tenía alguna oportunidad con ella. No es que pasara nada especial, pero nuestra conversación fue fluida y animada, y yo notaba que a Elena le encantaba estar conmigo. Y a mí con ella. Luego, cuando se unieron el resto de compañeros, la pillé mirándome un par de veces y yo le sonreí con complicidad sin que nadie más se enterara de nuestro inocente tonteo. Y al entrar en el restaurante, no me separé ni un milímetro de ella y es que además, fue Elena la que me pidió que me sentara a su lado.
Entre plato y plato le había mirado el escote unas cuantas veces y Elena por supuesto que me había pillado, pero no me dijo nada, y ahí fue cuando empecé a notar que el resto de mujeres nos observaban con recelo, lo que todavía me animaba más a tontear con Elena y darle en los morros a las putas marujas que tenía por compañeras.
―¿Qué haces?, ¿te vas a poner a trabajar ahora?, dime lo que tengo que hacer ―y me arremangué las mangas de la camisa.
―Bueno, tenía un par de cosas pendientes ―bromeó Elena mirando el reloj, haciendo el amago de encender el ordenador―. Pero no sé si nos dará tiempo, son casi las dos y media de la mañana...
―Venga, yo te ayudo, así acabamos antes ―le seguí la broma.
―Estás tú bueno, como para ayudarme, ja, ja, ja...
―Oye, que tampoco he bebido tanto...
―Yo también voy a ir al baño, ya que estamos aquí aprovecho... y vigila mi abrigo y el bolso.
―Sí, no sea que el fantasma de la segunda planta te lo robe...
―Ja, ja, ja, ¡serás capullo!
―Espera, Elena, ¿me dejarías que te haga una foto?, estás muy sexy con ese vestidito ―le propuse sacando el móvil.
―Ni se te ocurra, no quiero dejar pruebas físicas de que hemos estado aquí... y además, ¡qué pesaditos estáis todos hoy con sacarme una foto!, mi marido me ha dicho lo mismo antes de salir de casa...
―Por algo será, ¡es que estás muy buena!, ¿y tu marido no te ha dicho nada al verte salir así?
―Pues no, ¿qué va a decir?
―Venga, por favor, deja que te haga la foto, ya sabes que nadie la vería...
―Anda, aparta eso, me da vergüenza... ―me pidió Elena dándose la vuelta y agachando la cabeza, momento que aproveché para tirarle una foto―. Estás más tonto...
Negó con la cabeza y comenzó a andar, perdiéndose por el pasillo en dirección a los baños.


∞∞∞
 
Me senté en la mesa mirando la foto con detenimiento y me encantó ese preciso instante en el que ella parecía ruborizada. Entonces recordé lo que había pasado tres semanas antes.
Como iba a ser mi cumpleaños al día siguiente, invité a unos cuantos a tomar unas cañas después de salir de currar el viernes. No a todos, porque muchos no me caen bien, pero sí nos juntamos un grupito de los ocho compañeros con los que mejor me llevaba. Y sobre las nueve de la noche ya solo quedábamos Elena y yo.
Le sugerí picar algo en plan tapeo los dos y luego fuimos a una conocida zona de fiesta. Había muy buen ambiente a esas horas y Elena me dijo que ya era tarde y tenía que volver a casa, aunque al final la convencí para que se quedara a tomar la última. Yo notaba que ella estaba incómoda porque era como le daba vergüenza que nos vieran a los dos solos y aunque había mucha gente en la terraza del bar, preferimos tomarnos ese copa final dentro.
Casi fue peor, porque el bar estaba abarrotado, y ya nos costó un mundo llegar hasta la barra. Casi a empujones nos hicimos paso y pedimos un par de copas. Nos la tuvimos que tomar en un lateral, pero bastante apretados, más de lo que a Elena le gustaría, pero yo estaba encantado de tenerla tan cerca, con nuestros cuerpos pegados, hablándonos al oído.
Había tan poco espacio que tuve que pasar un brazo por detrás de su espalda y lo dejé ahí, intentando aparentar normalidad, cuando en el fondo me moría de ganas por sobar ese culazo que tantas pajas me había sacado desde que trabajaba en la gestoría.
―Tendrías que estar con tu novia, y no aquí conmigo... ―me dijo Elena.
―Ella ha salido con unas amigas también, como mañana es mi cumple, nos vamos a cenar solos y a celebrarlo...
―¡Muchas felicidades! ―exclamó Elena mirando el reloj justo cuando se cumplieron las doce, dándome dos besos.
―Gracias, gracias, eres la primera que me felicita...
―Por supuesto.
―Y gracias por haberte quedado conmigo, pensé que se iba a quedar alguno más, pero no nos aguantan nada, han ido desfilando todos muy rápido...
―Normal, la mayoría tienen hijos, pero yo no voy a dejar a mi compi que celebre solo su cumple...
―¿Y tu marido no te dice nada?
―No, no le importa, ya le avisé antes de que llegaría tarde, aunque por si acaso, voy a mandarle otro mensaje ―me comentó sacando el móvil―. Ya está.
―¿Entonces ya tienes permiso para estar toda la noche conmigo?, ja, ja, ja...
―No, solo le dicho que todavía estábamos de cañas, para que no se preocupe...
―Tiene mucha suerte de tener una mujer como tú...
―No tendrás tú queja, tu chica es muy guapa, que la he visto en alguna foto...
―¿Es que acaso me has cotilleado el Instagram?
―Nooooo...
―Ja, ja, ja, ¡qué mal mientes!
―Bueno, puede que un poquito... ―se ruborizó Elena.
―¿Lleváis mucho tiempo juntos?
―¿Quién?
―Pues tu marido y tú, claro...
―Sí, bastante, veintidós años, que se dice pronto...
―¡Guau!, es mucho tiempo, yo con mi chica solo llevamos cuatro, ¿puedo preguntarte la edad?, si no es indiscreción...
―A las mujeres no hay que preguntarles esas cosas.
―Ya lo sé, venga, yo te digo la mía, acabo de cumplir 25...
―No es lo mismo que me digas tú la edad, ja, ja, ja, pero bueno, a mí no me importa decirlo, al menos de momento, ¿cuántos me echas?
―Te echaría muchos... aaaah, dices de edad, ja, ja, ja...
―Serás tonto...
―Pues unos treinta y muchos, o cuarenta y pocos, eeeeh, tienes 39...
―Bueno, me has quitado unos pocos, pero... tengo veinte más que tú...
―¿45?
―Sí...
―Joder, pues no los aparentas en absoluto y esto no lo digo por cumplir..., o sea, que empezaste a salir con tu marido cuando tenías unos veintidós o veintitrés...
―Sí, más o menos.
―¿Y antes tuviste muchas parejas?, con lo guapa que eres y ese pelo rojo, tenías que ser una belleza muy exótica y llamativa en la universidad y en el instituto.
―Alguno, pero así serio serio, no...
―¿Qué es eso de serio serio? ―le pregunté a Elena.
―Pues ya sabes, tenía amigos, algún rollo, pero de novio formal, no... antes no era como ahora, que os acostáis con cualquiera...
―No me digas que perdiste la virginidad con tu marido, ja, ja, ja ―y Elena se ruborizó al instante.
―Seguro que tú lo hiciste antes...
―Sí, yo con quince...
―Joder...
―¿Y entonces solo te has acostado con tu marido?
―Bueno, eso es muy personal, pero sí... solo con él, tampoco he necesitado a más... no me quejo de la vida sexual que tenemos...
―¡Mmmm!, me sorprende mucho eso, hoy en día ya te digo que es muy difícil encontrar a una chica que solo haya estado con uno... pero vamos, que me parece muy bien, eh... aunque, ¿nunca has tenido curiosidad de saber lo que se sentiría estar con otro?, y dime la verdad, eh...
―Tampoco lo he necesitado, aunque ya sabes, siempre se tienen fantasías, claro...
―Mmmmm, eso es muy morboso... ¿sabes?, tenía un amigo que se estaba acostando con una mujer casada...
―¿Ah, sí?
―Sí, y me decía que era increíble en la cama, que nunca había disfrutado tanto con una mujer y no sé, eso se me quedó como grabado... así que si alguna vez quieres probar con otro... ―dije en su oído apretando su cintura con mi mano―. ¡Solo tienes que decírmelo!
―¡Ricardo!, no seas tonto..., además, tú también tienes novia...
―A lo mejor no soy tan fiel como tú...¿creés que alguna vez le he sido infiel a mi novia?
―Casi prefiero no saberlo...
―¿Qué piensas?
―Que sí...
―¡Vaya concepto tienes de mí!, ja, ja, ja...
―Por qué será...
―Pues nunca la he engañado... aunque reconozco que me encanta estar así contigo ―y me pegué más ella, haciendo que Elena se ruborizara―. ¿En serio nunca le has sido infiel a tu marido en veintidós años?
―No...
―¿Ni con un beso ni nada?
―No, nada...
―¿Y si te lo doy yo? ―pregunté poniéndome frente a ella con las dos manos en su cintura.
―¿El qué...?
―El beso...
―Anda, deja de decir tonterías, se te ha subido el alcohol ya, no digas nada de lo que luego te puedas arrepentir... creo que deberíamos irnos.
―Sería el mejor regalo de cumpleaños del mundo que me pudieras hacer, que me dieras un pequeño beso, oye, que tampoco pasa nada porque veintidós años después le des un besito a otro hombre, eso ni se consideraría infidelidad...
―Tengo que irme, Ricardo... ―y al mirarnos a los ojos vi que ella quería hacerlo. Nuestras bocas estaban demasiado cerca, pero yo no iba a robárselo, quería que fuera Elena la que me lo diera.
Esos segundos fueron increíbles para mí, notaba su nerviosismo y su cuerpo temblaba, casi igual que yo, que ya llevaba unos cuantos minutos empalmado. Se le habían encedido las mejillas de su blanca piel y en aquel momento, con su camisa de cuadros y en vaqueros, me pareció la mujer más exuberante del mundo.
¡Cómo me ponía Elena!
―De verdad que tengo que irme, no me parece apropiado que estemos así, Ricardo, aquí hay mucha gente y cualquiera podría vernos...
―Pues vamos a otro sitio más tranquilo.
―Yo ya me voy a casa...
―Está bieeeen... solo por hoy dejo que te vayas... pero esto del beso no te creas que se me va a olvidar, eh, me debes uno... y si no me lo das hoy me lo vas a tener que dar el día de la cena de empresa...
―Yo no te debo nada, ¡capullo!
―Venga, vamos ―dije agarrando su mano y tirando de ella para irnos abriendo paso entre la multitud del bar.
Me encantó que saliéramos juntos de la mano y ya en la calle acompañé a Elena hasta su casa, dando un tranquilo y agradable paseo. Al llegar al portal nos dimos dos besos rápidos a modo de despedida y noté que Elena tenía ganas de deshacerse de mí, no fuera que algún vecino la viera conmigo.
―Espera ―murmuré acercándome a ella, y le di un suave beso en la mejilla, cerca de la comisura de los labios―. Después de lo bien que lo hemos pasado, no podía permitir que nos despidiéramos así, de esa manera tan fría, ¿ves?, no ha sido para tanto lo del beso, ¿no?
―El lunes te veo y ten cuidado al volver a casa... pásalo bien el finde y celebra tu cumple con tu novia y los amigos...
―Ya te contaré, seguro que sí...


∞∞∞
 
Regresó del baño unos minutos más tarde y yo seguía en la misma postura, apoyando el culo en su mesa y mirando la foto que le había hecho con el móvil.
―Has salido muy guapa...
―¿Pero al final la has hecho?
―Claro... mira, ven...
Y cuando se acercó hasta mí, la agarré por la cintura e hice que se diera la vuelta y apoyara su trasero en mi pierna, medio sentándose encima de mí, aunque estuviéramos de pie. Su glúteo quedaba peligrosamente cerca de mi paquete, y si se movía ligeramente a la izquierda, iba a notar mi escandalosa erección.
―Anda, bórrala, por favor...
―¿Por qué?, si estás tremenda.
―¿Y si te la pilla tu novia?, no quiero líos...
―Por eso no te preocupes...
―Deberíamos irnos, seguro que alguno ya nos está echando de menos...
―Ahora vamos, no tengas prisa, estamos bien aquí, ¿no?
―No sé, Ricardo, esto es un poco raro... los dos aquí en la oficina, medio a oscuras... ―e hizo el ademán de levantarse, pero yo se lo impedí.
―No te vayas, espera. Solo quería agradecerte lo bien que te has portado conmigo todos estos meses, te lo agradezco en serio, aquí tienes un amigo para toda la vida.
―No ha sido nada, lo hubiera hecho con cualquiera, y a mí me conviene que aprendas...
―¿Y he sido buen alumno?
―Desde luego que sí. Muy bueno.
―Qué diferente se ve la oficina por la noche, eh... por las mañanas tan llena de vida y ahora... parece que estoy escuchando a Loli llamar a los clientes, a Pilar paseándose todo el día arriba y abajo con un papel de la mano, a Luisa protestando por todo...
―Sí, ja, ja, ja...
―Y a ti y a mí, aquí, en el departamento de facturación... hacemos buena pareja, ¿verdad?
―Yo creo que sí...
―¿Y qué te dicen las otras cuando bajas a tomar café con ellas?, ¿habláis de mí?
―Pues no, no seas tan presumido...
―¿Seguro?
―Bueno, cuando llegaste, me hacían bromas, me decían que eras muy mono y tal... pero yo no me fijaba en eso...
―¿Es que a ti no te parezco mono?
―No empieces, Ricardo.
―Porque tú a mí, sí, me pareces una mujer increíble y muy atractiva...
―Gracias, pero...
―Yo creo que ni tú misma eres consciente de lo buena que estás ―le dije acariciando su cintura por encima del vestido de cuero―. Nunca me había fijado en una mujer más mayor que yo... me encanta tu pelo, cómo hueles, el color tan pálido de tu piel y el fuego que desprendes... ¡eres como un puto volcán! ―y le di un beso en su hombro desnudo.
―Esto no está bien, Ricardo...
―Me gusta que me hicieras caso y te hayas puesto tan sexy... y sobre todo que hayas venido con las gafas porque te lo pedí yo...
―No lo he hecho por eso...
―Si, ya, ¿recuerdas?, tenemos algo pendiente desde el día de mi cumpleaños ―aseguré volviendo a besar su hombro―, y dijimos que hoy...
―Yo no dije nada, fue cosa tuya...
―Que hoy me ibas a dar un beso.
―No te voy a dar ningún beso, Ricardo ―y otra vez volví a pedir que se levantara, tirando de ella con las dos manos y haciendo que al volver a aterrizar, posara su culo directamente encima de mi polla.
―Si quieres lo dejamos zanjado ahora, así no nos ve nadie, el resto de la noche ya podemos disfrutar y no tendremos que preocuparnos por eso...
Entonces Elena se giró un poco hacia mí y me dio un beso rápido en la mejilla.
―Era un beso, ¿no?, pues ya está...
―No, así, no, tiene que ser en los labios...
―¿Y por qué tiene que ser en los labios?
―Desde el otro día me quedé pensando en lo que me dijiste, que nunca le habías sido infiel a tu marido en veintidós años y bueno, si te digo la verdad me da muchísimo morbo la idea de que cometas una pequeña infidelidad conmigo, aunque solo sea un beso...
―Vale ya, Ricardo... además, tú también le serías infiel a tu chica...
―¡Me da igual!, ahora no puedo pensar en eso, reconoce que te gusta estar así, y a mí también, no sé qué me pasa contigo, pero me pones mucho...
―Por favor, para, y deja de decir eso.
―Pues entonces, dame el beso y volvemos a la fiesta con todos.
Y ella se volvió de medio lado, respiró profundamente y me miró a los ojos.
―Un beso y se acabó, eh... no pienses que va a pasar nada más entre nosotros... ―aseguró lanzándose decidida a mi boca y soltándome un sonoro pico en los labios―. ¡Ya está!
―Ven, anda ―le pedí pasando una mano por su cuello, entrelazando mis dedos en su pelo y acercando mi boca a la suya.
―¿Qué haces, Ric...? ―y cuando se quiso dar cuenta, ya estaba encima de ella, besándola con lujuria.
Elena se quedó parada y noté cómo abría la boca, con la respiración acelerada y soltando una especie de gemido, permitiendo que atrapara su labio inferior con mis labios y después el de arriba, hasta que mi lengua se coló dentro y ella me correspondió el morreo. Me puso demasiado notar la lengua de Elena enredándose con la mía y en el silencio de aquella oficina, ya solo se escuchaban nuestros muerdos y los jadeos de mi compañera, cada vez más excitada.
Tiré de Elena para que se levantara y me quedé frente a ella, con mis manos en su cintura. Me miró con miedo, pero a la vez notaba su cuerpo tembloroso y retrocedió un pasito hasta que apoyó el trasero en la mesa.
―Ricardo, nooo... ―me pidió en una especie de susurro y yo avancé sin dejar de mirarla a los ojos y me lancé decidido a su boca. Esta vez Elena no protestó y me correspondió el beso, permitiendo además, que mis manos acariciaran sus pechos por encima del vestido.
Llevaba toda la cena mirando esas tetas y ahora allí las tenía entre los dedos, apretándoselas con fuerza y tirando de ellas hacia arriba mientras devoraba su cuello y Elena entrelazó sus dedos en mi pelo, emitiendo unos gemiditos que me pusieron cachondísimo.
―Aaaaah, Ricardo, nooo, aaaaah, ¿qué haces? ―jadeó Elena con las respiración cada vez más acelerada y yo bajé las manos y apreté sus glúteos, empujando su cuerpo contra el mío.
―Estás increíble, Elena, ¡ufff, quiero follarte!
Sin embargo, cuando tiré de su falda hacia arriba, ella salió del trance en el que se encontraba y me soltó un empujón para deshacerse de mí.
―¡Para, Ricardo!, ¿qué haces?, dijimos que solo un beso... ―suspiró limpiándose la saliva de la comisura de los labios y bajándose la falda del vestido a la vez que movía las caderas de manera muy sensual. Cogió su abrigo bastante molesta y encaró la puerta sin decirme nada.
―No te enfades, Elena... y gracias por tu regalo de cumpleaños, ¡me ha encantado! ―dije pasando por delante de ella, mientras me esperaba ya en el descansillo del portal con las llaves de la mano para cerrar la oficina.
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Elena
En el trayecto hasta el bar no hablamos ni una sola palabra. Estaba muy enfadada con Ricardo, pero sobre todo conmigo misma.
Y es que no entendía cómo me había dejado engatusar así.
Cuando empezó en la oficina tampoco me fijé mucho, sí, era un chico agradable, trabajaba bien, vestía bastante moderno con vaqueros, chinos, camisetas y americanas, llevaba una barbita recortada y cuidada y el pelo peinado a raya, y aunque era guapete en su conjunto, no puedo decir que sintiera una atracción irresistible hacia él.
Yo notaba cómo le miraban el resto de arpías de la oficina, compañeras que como mínimo le sacaban veinte años, igual que yo, y pensaba que eran unas puta asaltacunas. Sinceramente, me molestaba que todas babearan con el nuevo, que además era mi compañero en el departamento de facturación y encima, tenía que aguantar las bromitas de ellas cuando bajábamos a tomar el café.
Hasta que sucedió lo inevitable entre Ricardo y yo, y es que como se suele decir, el roce hace el cariño. Unos meses más tarde, después de compartir horas y horas de trabajo, Ricardo cada vez estaba más suelto conmigo, de vez en cuando nos tomábamos una caña después del trabajo, algún mensajito de whatsapp, y nuestra relación se puede decir que pasó de compañeros de trabajo a amigos.
Quitando a mi marido, era con el que pasaba más tiempo, con diferencia, y si descontaba las horas de dormir, creo que incluso estaba más tiempo con él que con Jaime. Poco a poco fui descubriendo a un chico joven, activo, emprendedor, deportista, soñador, viajero, risueño y creo que el estar con él me fue contagiando sus ganas de vivir y sinceramente, yo me sentía más joven y guapa que nunca.
Y en cuanto Ricardo empezó a tener más confianza conmigo, fue cuando sus bromas pasaron a ser ya tonteos y yo reconozco que le seguí el juego. Al principio no le daba importancia, me llamaba la atención que fuera tan descarado, pero lo achacaba a la inconsciencia de su juventud. Y yo no le frené los pies cuando debía, quizás debería haber sido más madura en ese aspecto y eso fue llevándonos a una situación de tanta confianza, que al final todo terminó desencadenándose el día de su cumpleaños cuando nos quedamos solos.
Aquella noche llegué a casa muy confundida. Estuve a punto de contarle a mi marido lo que había pasado; conociendo bien a Jaime, esa situación le hubiera vuelto loco, pero ya habían pasado muchos años desde que fantaseábamos, sobre todo él, con que yo le era infiel. A mi marido siempre le había gustado imaginar ese tipo de cosas y llegó a obsesionarse tanto, que al final tuve que cortar por lo sano y ahora que se estaba cumpliendo su mayor fantasía, a mí me daba vergüenza compartirla con él.
Me propuse desde el lunes poner en su sitio a Ricardo, guardar las distancias, el día de su cumpleaños se había pasado de la raya y había abusado de mi confianza, pero en cuanto lo vi en la oficina, consiguió sacarme una sonrisa en apenas unos minutos y una hora más tarde, ya le había perdonado que intentara besarse conmigo.
Pensé que lo que ocurrió se quedaría ahí, en un día puntual, a los dos nos había pillado con unas copas de más, él estaba eufórico por su cumpleaños y decidí olvidar ese asunto y continuar como si nada, pero no contaba con que Ricardo lo volviera a intentar.
Al entrar al bar todavía estaba temblando.
No podía sacarme de la cabeza lo que acababa de pasar en la oficina. Me había comportado como una estúpida, sentándome en su regazo, dejándome engatusar por un niñato, pero esa sensación de estar así con él, me había gustado más de lo que pensaba.
Pude sentir su polla dura debajo de mi culo y él no dejaba de acariciarme la cintura, de besar mi hombro desnudo y al final no pude resistirlo más y accedí a cumplir su deseo. Darnos un pequeño beso.
El problema es que ese pico derivó en un morreo en toda regla. Joder, me acababa de comer la boca con mi compañero de trabajo, no sé el tiempo que había durado ese beso, cuarenta y cinco segundos, un minuto, no lo sé, pues perdí la noción del tiempo hasta que de repente sentí sus dedos acariciando mi pecho por encima del vestido.
¿Qué diablos estaba haciendo?
Le acababa de ser infiel a Jaime por primera vez en mi vida, y me acordé de que mi marido debía seguir en el sofá, esperando a que llegara. Si le mandaba un mensaje contándole lo que había pasado se iba a volver loco, pero no me atreví. Tan solo le puse que ya habíamos llegado los dos y estábamos con el resto de compañeros.
Y al entrar separamos nuestros caminos. Cada uno por un lado. Yo me acerqué a mis compañeras que me recibieron con una sonrisa en la cara y me soltaron un par de puyitas que ya me esperaba.
―Bueno, bueno, ¿dónde te habías metido, Elenita?, ya creíamos que os habíais perdido los dos solos...
―Según veníamos nos hemos encontrado con un amigo de Ricardo, nada más, no seáis tan mal pensadas, ja, ja, ja...
―Pues a mí no me importaría perderme con él ―soltó Susana, la de contabilidad, una de las más veteranas del despacho, que ya rondaba los 58 años.
Me sorprendió que dijera ese comentario, pues aunque es muy basta y directa, siempre había sido muy discreta en ese aspecto. Llevaba casada más de treinta años, sus hijos ya no vivían en casa y en los últimos años sus únicas aficiones conocidas eran los dulces y todo tipo de bollería, lo que había hecho que su culo creciera de manera exponencial, aunque de joven tenía que haber sido muy guapa.
Todavía seguía manteniendo un cierto atractivo con esa media melena rubia y sus ojos azules.
―¿Qué quieres tomar?, llevo yo el bote ―me preguntó Susana con una copa en la mano.
Y después me quedé allí, con mis compañeras, pero sin perder de vista a Ricardo, que a unos metros de distancia y en compañía de Javier, el jefe, Lucas el informático y Piluca la de impuestos, no dejaba de mirarme descaradamente.
Las otras compañeras se acercaron hasta ellos y me quedé sola en compañía de Susana, que elevó su vaso para que brindáramos, antes de pedirse otra copa. La cabrona ya iba muy borracha.
―¿Te lo estás tirando? ―me preguntó de repente.
―¿Perdona...?
―Al nuevo, bueno, que ya no es tan nuevo, ¿cuánto lleva en la gestoría?
―Siete meses...
―Pues eso te preguntaba, que si te lo estás tirando...
―No, claro que no... ¿por qué me preguntas eso?
―Joder, pues porque es más que evidente que entre vosotros hay algo... no es que se rumoreé nada por la gestoría, tranquila, en ese aspecto sois bastante discretos, pero yo sí me fijo en los detalles, como por ejemplo ahora, que os estáis comiendo con la mirada, que vamos, que a mí me parecería muy bien. Yo si pudiera también lo haría.
―Pues todo tuyo, ahí lo tienes, ya te digo que solo somos compañeros...
―Os han visto juntos muchas veces.
―Es normal, a veces tomamos un café o una caña después de salir de currar, tampoco nos escondemos, no hay nada de nada, solo somos amigos...
―No hace falta que te justifiques conmigo, nena, ya te digo que a mí me parecería muy bien, el chiquillo está muy bueno y tú también tienes un polvazo... ¡hacéis muy buena pareja!, seguro que lo pasaríais muy bien juntos...
―Yo con mi marido tengo suficiente...
―¡No me fastidies, Elena!, ¡no seas tan mojigata!, no se te puede cruzar un tío así y desperdiciarlo, aprovéchalo mientras puedas, por eso no vas a querer más o menos a tu marido, son unos polvos y ya está. Sexo, joder, puro y duro. Solo sexo. Follar como salvajes, disfrutar como no has disfrutado en tu puta vida, yo en tu lugar no lo dudaría ni un segundo, ojalá hubiera tenido esa oportunidad en su momento, pero qué se yo de estas cosas, ya solo soy una vieja gorda y amargada, ¿verdad?
―No digas eso, Susana, eres muy guapa... yo creo que no deberías beber más ―dije haciendo el amago de quitarle la copa que le acababan de servir.
―Sujétamela, si no te importa voy a bailar con tu chico, ¡a ver qué tal se mueve!
Ni corta ni perezosa, mientras sonaba una canción de salsa, se acercó hasta Ricardo. Le convenció en unos pocos segundos y tampoco pareció tan rara la escena, pues unos segundos antes, Javier se había animado a bailar con Piluca también.
Y yo me quedé mirando desde la barra como mi compañero bailaba con Susana, que a pesar de su edad y sus kilos de más, se movía demasiado bien, aunque eso ya lo sabía, pues la había visto muchas veces, no así a Ricardo, que también era un gran bailarín. Me sorprendió gratamente lo compenetrados que estaban, como si llevaran haciéndolo toda la vida e incluso se permitieron el lujo de llevar el ritmo mientras se intercambiaban unas frases al oído y al finalizar la canción, Susana se acercó a mí y me arrebató la copa de la mano.
―Lo que yo pensaba, este cabrón con lo bien que se mueve tiene que ser una puta maquina en la cama... vamos, chica, ¿a qué estás esperando?... oh, oh, creo que viene a por ti, pásalo bien, nena y no seas tonta ―me dijo Susana dándome un par de golpecitos en la espalda y dejándome allí sola mientras Ricardo se aproximaba decidido a mí.
Me tendió la mano y yo le señalé la copa, excusándome por no querer bailar con él.
―Venga, no me hagas ese feo, todos nos están mirando ―me cuchicheó, acercando su boca a mi oído.
Le di un trago y dejé la copa en la barra por la mitad y después accedí a salir a la pista de baile con Ricardo. No es que me apeteciera mucho después de lo que había pasado minutos antes en la gestoría, pero tampoco me pude negar.
―A ver qué tal se mueve mi pelirroja...
Y permití que rodeara mi espalda con su brazo y apoyara su mano en mi cintura, guiándome con gran habilidad por toda la pista y yo me dejé llevar al ritmo de la música, sin importarme que los otros compañeros nos estuvieran mirando, disparando toda clase de rumores.
Sinceramente, me daba igual.
Solo estaba pendiente de sus caderas, cada vez más cercanas a mi cuerpo y a mí me comenzó a subir un calor por el cuello que me volvió loca. Hasta que ocurrió lo inevitable y su paquete llegó a rozarme; abrí las piernas y él se situó entre ellas, bailando una especie de lambada, aunque Ricardo se separaba sutilmente y luego volvía a entrar en contacto conmigo, calentándome más y más.
―Me ha encantado lo de antes en la oficina... ―susurró en mi oído―. En cuanto quieras nos vamos, tú y yo solos, podríamos desaparecer y nadie se daría cuenta, ya van todos demasiado borrachos y me encantaría tomar la última contigo, Elena, ¿por qué no nos perdemos y me dejas que te invite a una copa?
Como si no hubiera escuchado sus palabras, seguí bailando con él, y me separé de repente en cuanto terminó la canción, regresando a la barra donde había dejado la copa. Entonces miré el móvil, me temblaba la mano ante la nueva propuesta de Ricardo y comprobé que tenía un nuevo mensaje de mi marido a las 2:54.
Estaba nervioso, impaciente. Excitado. Podía notarlo a través de sus palabras y dudé si escribirle. No me atrevía a cruzar ese línea tan peligrosa. Si lo hacía ya no habría vuelta atrás y al levantar la cabeza me encontré de nuevo con Ricardo, que charlaba con Susana sin prestarle la menor atención, tan solo afirmando de manera autómata y mirándome a los ojos.
Con las pulsaciones a mil respondí el whatsapp de mi marido y le escribí lo que exactamente quería leer. Sabía que ese mensaje le iba a volar la cabeza. Y él me contestó casi inmediatamente.
Elena 3:36
Ricardo está muy pesado
Quiere que nos vayamos solos a tomar una copa
Dice que me quiere invitar
Qué hago?
Jaime 3:37
En serio?
Dile que sí, por supuesto...
¡Dile que sí!
Me lo imaginé en el sofá de casa, con la polla en la mano, fantaseando con que mi compañero me follaba el día de mi cena de empresa y ahora ya tenía su visto bueno por escrito. Entonces me decidí y con unas copas de más, y sin sopesar bien las consecuencias, comencé a teclear...
Elena 3:37
Antes en la oficina, nos hemos besado...
Con los dedos temblorosos lo envié y acto seguido, metí el móvil en el bolso. Necesitaba pensar con rapidez qué hacer, y mientras tanto me pedí otra copa...
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Ricardo
No sé qué me estaba contando Susana de sus hijos, pero yo no le prestaba la menor atención. Tan solo tenía ojos para Elena, que se había quedado sola en la barra y se acababa de pedir otra copa.
―Anda, vete con ella... ―me soltó la de contabilidad.
Yo la miré extrañado y ella sonrió.
―Elena te está esperando, hoy no la dejes escapar... ―y se volvió, dándome la espalda y quedándome con la palabra en la boca.
Me sorprendió que Susana me dijera eso, ¿es que habría hablado algo con Elena?, no lo creía, pues mi compañera era bastante discreta o quizás es que había notado la química evidente entre nosotros, el caso es que le hice caso y me acerqué hasta la pelirroja.
Ella estaba mirando hacia la pista de baile y yo me situé a su lado, levantando la mano para que viniera la camarera.
―Estás aquí muy sola ―le dije sin girarme hacia ella―. ¿Es que me estabas esperando?
―Eso es lo que te gustaría...
―Ya lo creo que sí, por cierto, bailas muy bien, me ha gustado mucho bailar contigo.
―Tú también...
―Cuando quieras repetimos.
―Me estoy tomando una copa, termino esta y me voy para casa, ya es tarde...
―¿Estás enfadada conmigo?
―No ―me contestó Elena bastante seca justo cuando terminaron de servirme.
―Chin chin ―y levanté mi vaso para brindar con ella.
―Nos están mirando todos...
―Me da igual... solo estamos haciendo un brindis.
―Vaya, aquí viene Susana, a ver qué quiere...
Otra vez la pesada de Susana se acercó hasta nosotros interrumpiendo nuestro momento, pero al menos fue para darnos una buena noticia.
―Chicos, nos vamos a ir a otro bar, aunque ya veo que acabáis de pedir una copa... ahora mandamos un mensaje al grupo y así avisamos a todos donde estamos...
―Vale, perfecto, aunque yo creo que ya después de aquí me voy para casa... ―dijo Elena.
―¡Oh, qué pena!, y tú Ricardo sí que vienes, ¿no?
―Sí, claro...
―Pues eso, ahora mando el whatsapp y te acercas, ¡pasadlo bien, chicos! ―y nos guiñó el ojo antes de darse la vuelta.
Nos fueron saludando con la mano mientras salían del bar uno a uno y por fin me volví a quedar a solas con Elena, que parecía muy distante, sin apenas hacerme caso.
―¿Seguro que no estás enfadada?
―No, ¿por qué iba a estarlo?
―No sé, desde que hemos estado antes en la oficina me estás evitando...
―Ya sabes por qué te estoy evitando, Ricardo, lo de antes no ha estado bien.
―Pues a mí me ha encantado, y creo que a ti también...
―Lo que tú creas me da igual. ¡Bah, es absurdo seguir aquí!, me voy ―afirmó dejando la copa a medias en la barra.
―No te vayas. Elena, por favor ―le pedí sujetando su cintura.
―¿Qué quieres, Ricardo? ―y esta vez sí se atrevió a mirarme, aunque seguía muy cortada.
Sus mejillas encendidas delataron a mi compañera y yo apoyé un dedo en su barbilla, levantando su cara para que me mirara a los ojos.
―Ya sabes lo que quiero... venga, vámonos de aquí...
―¿A dónde?
―Donde sea... si quieres a un sitio más tranquilo, donde nadie nos moleste... ―y agarré su mano, tirando de ella para salir del bar juntos.
―Susana dijo que...
―Por lo que a mí respecta, la cena de empresa ya se ha terminado, solo quiero estar contigo, solos tú y yo...
―¿Dónde vamos? ―me preguntó Elena, poniéndose el abrigo.
―Me da igual, deberíamos salir del centro para que no haya tanta gente, sé un sitio que está bastante bien...
―Es un poco tarde ya, Ricardo...
Y caminamos diez minutos hasta que llegamos a un pequeño bar de barrio que conocía desde hacía muchos años. Apenas había un grupito de cinco personas y el camarero ya estaba recogiendo todo.
―Ey, pareja ―me dijo―, cierro en quince minutos...
―Suficiente, ¿qué quieres tomar?
―Yo no quiero nada, ya he bebido mucho por hoy... ―murmuró Elena quitándose el abrigo y dejándolo en el taburete de al lado.
―Dos aguas, por favor...
―No sé qué hacemos aquí, Ricardo...
―Terminar la noche como se merece ―aseguré acercándome a ella y poniendo una mano en su cintura.
―Aquí tenéis, son tres euros ―nos dijo el camarero y yo le dejé un billete de cinco euros en la barra, le di un sorbo a mi botella y luego se lo ofrecí a Elena, para que también bebiera.
Pero ella la apartó con la mano y cogió la otra botellita.
―Tengo la mía... ―y elevó las dos cejas―. Anda, que vaya sitios a los que me traes... ―me comentó echando una ojeada al local.
―Pues esto se pone de punta en bote todos los días, y ahora lo que buscaba es que no hubiera mucha gente... sinceramente, me da igual el sitio, yo solo quiero estar contigo... ―y me acerqué todavía más a ella.
―Para, Ricardo ―me pidió apoyando una mano en el pecho.
Y yo me incliné sobre Elena y le robé un pequeño pico en los labios.
―No empieces, por favor ―resopló mi compañera, apartándose el flequillo de la frente.
―Es que ya no puedo parar ―y volví a darle otro beso furtivo, que esta vez sí que me correspondió.
―Por favor, Ricardo, noooo...
Tres, cuatro, cinco picos y Elena terminó abriendo la boca, permitiéndome que mi lengua se colara dentro. Le puse una mano en la cintura y ella me copió, aunque coló los dedos por debajo de la camisa, tocándome la piel directamente.
Aquella caricia con sus uñas me estremeció y luego nos miramos a los ojos.
―Aquí al lado hay un hotelito ―susurré antes de lanzarme a su cuello y devorar esa zona durante un minuto, mientras ella me seguía acariciando por dentro de la camisa.
―No, mmmmm, no, Ricardo, no podemos hacer eso, aaaah... ―murmuró en una especie de gemido―. Ya es muy tarde, debería avisar a mi marido...
―Tu marido estará dormido hace muchas horas...
―Aun así, quiero mandarle un mensaje, para que no se preocupe.
―Está bien... ―y me dejé caer hacia atrás en el taburete, observando la belleza de mi compañera, que estuvo tecleando un par de minutos, como si estuviera hablando con él.
―Ya te dije que estaría despierto... ―me comentó Elena.
―Pues vaya horitas... anda, ya que estás hablando con él pídele carta blanca para quedarte un rato más conmigo...
―Vale ―me soltó como si nada, y yo no en ese momento no supe si lo dijo en broma o no―. Dice que sin problema... ―y después guardó el móvil en el bolso.
Su cara cambió de repente. No sé qué es lo que habría hablado con su marido, pero ahora parecía más decidida.
―Joder... ¿en serio? ―pregunté levantándome a por ella.
―Puedo quedarme un poquito más...
―Perfecto ―y nuestras bocas se volvieron a juntar, aunque esta vez Elena también se puso de pie y coló las dos manos por debajo de la tela.
Sentí sus dedos acariciándome la cintura, la espalda, los subía y los bajaba, y yo devoraba su boca y alternaba sus pechos y los glúteos, apretándolos con dureza, haciendo gemir a la pelirroja que cada vez estaba más desinhibida.
Entonces escuchamos al camarero.
―Lo siento, chicos, tengo que cerrar...
―Vale ―le contesté sin dejar de mirar a Elena a los ojos―. ¿Dónde quieres ir?
―Podríamos dejarlo ahora y ya está... solo ha sido un pequeño tonteo en la cena de empresa, tú vuelves con tu chica y yo con mi marido y aquí no ha pasado nada...
―Pero yo no quiero dejarlo... y tú tampoco ―murmuré apoyando las manos en su cintura.
―Por favor, Ricardo, no sigas, mmmm... ―me pidió abrazándose a mí y mordiendo mi hombro por encima de la camisa.
Sentí el calor que desprendía su cuerpo y lo cachonda que estaba Elena. Me rogaba que me detuviera, pero me jadeaba al oído y yo volví a insistir.
―Hay aquí al lado un hotelito, es pequeño, pero debe estar bien... solo hay problema...
―¿Cuál...?
―Es que yo no puedo pagarlo con la tarjeta, tengo la cuenta compartida con mi novia y ella vería el cargo... no sé lo que vale una noche en el hotel... en efectivo tengo unos 40 euros...
―Pues yo tengo parecido...
―Si quieres vamos y preguntamos, es que por aquí no hay ningún cajero... ¿tú podrías pagarlo con la tarjeta?
―Es mucho lío, Ricardo, lo mejor es que nos vayamos para casa.
―Chicos, cierro ya ―nos repitió el camarero.
Cogimos los abrigos y salimos a la calle, yo le cogí de la mano a Elena y directos nos dirigimos al hotel, apenas estaba a 150 metros del bar en el que acabábamos de tomarnos el agua y al llegar a la puerta, ella pareció echarse atrás.
―No puedo hacer esto, Ricardo, lo siento...
―Venga, Elena, lo estás deseando tanto como yo, no me digas que no... no vamos a tener otra oportunidad como esta...
―Luego nos vamos a ver todos los días en el trabajo, y estas cosas nunca terminan bien...
―No hemos empezado y ya estás pensando en terminar ―dije besándola justo en la entrada del hotel.
―Mmmmm, Ricardo, nooooo... por favor... no, no puedo hacerlo...
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“Antes en la oficina nos hemos besado”
Lo leí unas cuantas veces porque no daba crédito a lo que acababa de escribirme mi mujer. ¿Se había comido la boca con su compañero de trabajo veinte años más joven que ella? Tuve un espasmo involuntario en la polla, me la agarré con fuerza por la base y respiré pausado, tratando de calmarme, o creo que de los nervios me hubiera corrido allí mismo.
Conociendo a Elena, sabía que no había tenido que ser nada fácil para ella escribirme ese mensaje y que si lo había hecho era porque quería tantearme. Eso como poco. Me la imaginé junto a Ricardo, nerviosa, esperando mi reacción, mirando el móvil para ver lo que contestaba y me tomé unos segundos con calma, meditando bien las palabras que tenía que poner.
Estaba ante mi gran oportunidad.
No debía ser demasiado directo ni agresivo en mi respuesta, ni tampoco podía hacerle ningún reproche por haberse besado con Ricardo. Era lo que llevaba esperando toda mi vida e intenté no darle mucha importancia a sus palabras.


Jaime 3:40
Eso me lo tienes que contar bien cuando llegues a casa...
Estáis ahora los dos solos?


La espera hasta que me llegó la respuesta de Elena se me hizo eterna. No sabía qué hacer, ya estaba demasiado cachondo y apenas podía tocármela porque sino me iba a correr como un pobre idiota. Deambulé en el salón de un lado a otro, como un león enjaulado, me tiré al suelo a hacer unas flexiones, miré el móvil, nada y me acerqué hasta el baño.
Me asusté de la erección tan portentosa que tenía; tuve que relajarme un poquito para poder mear y desde el baño escuché el sonido que me indicaba que acababa de llegar un whatsapp. Casi sin subirme los pantalones salí escopetado hasta el salón y completamente infartado cogí el móvil.
El corazón parecía que me iba a explotar.


Elena 4:05
Sí, estamos los dos solos...
Y nos hemos vuelto a besar
Jaime 4:05
Mmmmmm, me encanta, pero os habéis besado bien?
Con lengua?
Donde estáis ahora?
Elena 4:06
Ricardo me ha traído a un bar que conocía, en el barrio de San Luis...
Jaime 4:06
Uffff, qué pasada
No me has contestado a lo del beso
Elena 4:07
Tranquilo, ya te contaré
Jaime 4:07
Y qué vais a hacer ahora?
Elena 4:07
No lo sé
Creo que ya voy a ir para casa
Aunque Ricardo me ha propuesto ir a un hotel
Jaime 4:07
Joder, en serio?
Y tú quieres ir?
Ya sabes que por mí no hay problema
Dios mío, Elena, ni te imaginas lo que estoy sintiendo ahora
Es increíble!
Dile que sí! Dile que sí!
Elena 4:08
De verdad quieres que me acueste con él?
Es una locura!
Jaime 4:08
Sí, quiero que folles con él, quiero que te lo folles!!
Elena 4:08
Tengo que dejarte, cariño
Ahora voy para casa y nos vemos
Creo que le voy a decir que no...
Aquel último mensaje fue como una puñalada en el estómago. ¡Había estado tan cerca de cumplir con mi fantasía!, de todas maneras, si se había besado con él y tenía tantas ganas de acostarse con su compañero, yo sabía que tarde o temprano terminaría haciéndolo. Era inevitable, el chico iba a seguir en la gestoría y tendrían que verse todos los días, y además trabajando en el mismo departamento, codo con codo.
Aunque no fuera a acostarse con él, yo seguía muy nervioso y excitado, todo esto que estaba pasando me había pillado con el pie cambiado, pues jamás pensé que Elena me iba a escribir una noche de fiesta, contándome que se había besado con un chiquillo veinte años más joven que ella y de repente el móvil vibró.
No era ningún whatsapp de Elena sino un mensaje de texto de mi banco.
“¡Pago realizado! Se ha realizado una compra por valor de 125 euros en el hotel Servelia S.L”.
Mi polla comenzó a palpitar y salí corriendo al baño cuando noté que se precipitaba mi orgasmo sin tan siquiera tocármela. Eso no me había pasado jamás. Tuve el tiempo justo para sacármela y eyacular sobre la taza mientras gimoteaba patéticamente.
Todavía no podía creérmelo, Elena había pagado la reserva de un hotel y me la imaginé subiendo en el ascensor junto con el chico, comiéndose la boca, caminando juntos por el pasillo bien agarrados de la cintura y por último entrando los dos en la habitación. Mi mujer se iba a follar a un niñato veinte años más joven que ella.
Estaba a punto de convertirme en un cornudo.
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Después de correrme se me podría haber pasado el calentón, pero nada más lejos de la realidad. No dejaba de temblar y regresé al sofá como si Elena fuera a volver de un momento para otro; quería que me encontrara allí, como le había prometido y me metí en google para ver la ubicación exacta del hotel.
No sé por qué, estuve leyendo las reseñas y viendo fotos de las habitaciones, intentando imaginarme a mi mujer follando sobre alguna de esas camas y aquello hizo que se me volviera a poner dura casi al instante. Sentí una imperiosa necesidad de saber lo que estaba pasando y le mandé un nuevo mensaje a Elena, esperando que ella me respondiera más pronto que tarde, aunque a esas horas ya debía estar bastante “ocupada”.
Jaime 4:31
Ya estáis en el hotel?
He visto el cargo en la cuenta
Uf, Elena, estoy supernervioso
Pero mi mujer no me contestó y a cada minuto que pasaba yo me ponía más y más cardiaco. Y es que como dirían en la peli de Cadena perpetua, el tiempo pasaba tan despacio que me costaba hasta respirar. Ya era tarde; a esas horas podría haberme vencido el sueño otra vez, pero tenía la adrenalina disparada a mil, y me levanté a la cocina a prepararme un café.
Las cinco y medio, las seis, las siete... y Elena seguía sin responder a mi mensaje. Ni tan siquiera lo había visto. Ya no había ninguna duda de que mi mujer había terminado la noche con Ricardo y yo seguí en el sofá, con la polla en la mano, retorciéndome de placer mientras me sacudía la polla fantaseando con que mi mujer se dejaba follar por su compañero de trabajo.
Todavía me costaba creer que Elena se estuviera acostando con su compañero, mi mujer no era así, “Elena no es una de esas”, pensaba para mí. Siempre estuvimos muy unidos, nos habíamos sido fieles el uno al otro durante más de veinte años y ahora, sin esperármelo, había caído rendida a los encantos de ese chico, que tampoco es que tuviera nada especial.
Y el tiempo seguía pasando. Las ocho, las nueve y ahí comprobé que al menos, Elena sí que había recibido mi mensaje. Ya no me pude resistir más y le volví a escribir.


Jaime 9:15
Qué hacéis?
Aquí sigo, esperándote en el sofá.
Estoy un poco preocupado, dime que estás bien
Y al menos, esta vez, algo se removió en ella y me contestó casi de inmediato.
Elena 9:18
Sí, estoy bien, tranquilo
Jaime 9:18
Ya vienes a casa?
Elena 9:20
Sí, ahora voy
Estamos desayunado en el hotel
En un rato estoy en casa
Jaime 9:20
Lo has hecho, ¿verdad?
Espero que no te hayas duchado
Quiero verte tal y como estás ahora
Oler tu cuerpo después de que hayas estado con otro...
No lo hagas, Elena, por favor...


Aunque no me contestó, al menos sí que leyó estos últimos mensajes y esperaba que mi mujer me hiciera caso. Nunca lo había experimentado, pero me supuse que ese olor a sexo que debía emanar el cuerpo de Elena después de haber estado follando con otro durante horas, debía ser la puta hostia. Si venía a casa duchadita, limpia, con la cara desmaquillada también sería muy morboso, pero yo me había imaginado esa escena muchas veces y en ella mi mujer regresaba destrozada, oliendo a polla y con el pelo revuelto.
Ya faltaba muy poco para el gran momento y yo no podía parar de temblar.
Tuve que dejar de masturbarme desde que recibí sus mensajes o me hubiera corrido de nuevo. Yo quería recibir a mi mujer cachondo, lo más cerdo posible, y todavía me lo hizo desear un poco más. Según la página del hotel, la hora de salida de la habitación era a las once, y Elena y Ricardo apuraron hasta el final.
Seguro que después de desayunar habían vuelto a la habitación para follar por última vez.
Y a eso de las 11:25 sentí que subía el ascensor. Después la llave entrando en la puerta de casa y mi corazón parecía que iba a explotar. Escuché los tacones de Elena retumbando por el pasillo y su silueta apareció bajo el marco de la puerta del salón.
Se me quedó mirando y en ese instante caí en la cuenta de las pintas que debía tener. Cansado, con ojeras, con mi camiseta vieja de dormir, en pijama y con la polla dura. Una imagen lamentable.
Todo lo contrario que ella.
Nadie diría que había estado follando durante horas, Elena estaba fresca, radiante, con un brillo especial en la mirada, llevaba el pelo perfectamente peinado, más o menos igual que cuando había salido de casa, aunque en su cara no había ni rastro de maquillaje y me fijé en otro detalle que no pasó desapercibido para mí.
Ya no llevaba las medias puestas.
―¿Pero todavía sigues ahí? ―me preguntó avanzando hacia mí tímidamente.
―Te dije que iba a esperarte aquí... lo has hecho, ¿verdad?, dime que sí, por favor ―y estiré el brazo para que ella se acercara.
―Sí... ―susurró mientras se sentaba en mi regazo, como una niña pequeña que busca hacerse la inocente para que no la castiguen.
No lo pude resistir, hundí mi cara entre su cuello y el pelo y aspiré profundamente. ¡¡Sí, joder, Elena olía a sexo!!
―No llevas las medias... ―dije besando su cuello sin dejar de olisquear su cuello como un puto pervertido, reposando la mano en sus muslos desnudos.
―Las tengo en el bolso...
―¿Y por qué no te las has puesto?
―Están rotas...
―Mmmmm, ¡uf, Elena, hueles de maravilla!, me hiciste caso y no te has duchado...
―Tú me lo pediste...
―Sí, muchas gracias, estoy muy nervioso, demasiado...
―Ya lo veo, no paras de temblar, tranquilo, Jaime...
―Y ahora, ¿me vas a contar lo que ha pasado en el hotel?
―Ya te lo puedes imaginar...
―No me lo quiero imaginar, quiero que me cuentes hasta el más mínimo detalle. ¡Quiero que me lo cuentes todo!, empezando por lo que ha pasado en la oficina después de que salierais de cenar... todo esto me ha pillado muy de sorpresa, Elena, no sabía que te gustaba tu compañero, ¿por qué nunca me lo habías dicho?, ya sabes que a mí no me hubiera importado...
―Creo que ni yo misma lo sabía ―me mintió descaradamente―. ¿Por dónde quieres que empiece?
―Uf, hay tanto que contar...
―¿Vamos mejor a la cama?, yo creo que estaremos más cómodos...
―Como quieras...
Y nos pusimos de pie. No lo pude resistir más y me lancé desesperado, buscando la boca de mi mujer y colé las dos manos por debajo de su vestido, me hubiera gustado que no llevara puestas las braguitas, pero no tuve suerte y reprimí las ganas de apretar con fuerza sus glúteos. No quería dejar en su cuerpo ninguna marca para ver las que le había hecho Ricardo; al entrar en la habitación, me situé detrás de ella y Elena me pidió que le quitara el vestido.
Bajé su cremallera y el vestido negro de cuero cayó al suelo, dejando a mi mujer tan solo con la ropa interior y sus botas altas. Jadeaba ansioso como un perro, con unas ganas voraces de lanzarme sobre ella y follármela como un animal, pero me encantaba esa sensación tan humillante de desnudar lentamente a mi mujer.
Aquello había que disfrutarlo bien.
Ahí ya pude ver unas cuantas marcas rojizas sobre la pálida piel de mi mujer. En su cintura, en su espalda, y después le quité el sujetador, sin dejar de besar su cuello cuando Elena estiró el brazo y me agarró el paquete por encima del pijama. Ella también estaba muy excitada.
―¡No me toques o me corro aquí mismo! ―le supliqué.
―Como quieras...
―Espera ―le pedí agachándome detrás de ella y recorriendo las dos manos por sus muslos, primero uno y después el otro.
Levantó los pies para que pudiera quitarle las botas y por último agarré el elástico de sus braguitas y se las fui bajando poco a poco, hasta desnudarla por completo. Me quedé de rodillas agarrado a su cintura y le besé el culo. Lo tenía lleno de marcas de guerra, incluso los dedos de Ricardo se habían quedado grabados a fuego en su piel.
Esa marca era bien reciente. Y mi polla volvió a palpitar.
―¡Uf, Elena!, ¿pero qué has hecho? ―gimoteé tirando de uno de sus glúteos y al hundir el hocico en su entrepierna me llegó ese olor a semen tan característico.
De su coño manaba toda clase de humedad y no pude resistir más y comprobé con la yema de los dedos lo que era ese líquido blanquecino que tenía impregnado entre sus labios vaginales.
―¡JO-DER ELENA!, ¿se... se te ha corrido dentro? ―pregunté llevándome el dedo a la nariz y luego a la boca para degustar ese sabor salado tan característico.
No hacía falta que me contestara. La respuesta era más que evidente...
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Ricardo
Podría contaros que me costó mucho convencerla, pero os estaría mintiendo. Nos dejamos llevar como dos adolescentes y apoyados contra un coche nos comimos la boca mientras yo colaba las dos manos por debajo de su falda.
Elena gemía ansiosa y me sorprendió cuando ella también me palpó el paquete por encima de los pantalones.
―¡Quiero follarte, Elena!, ¡me vuelves loco!
―No podemos hacerlo, aaaah... si paramos ahora, es como si no hubiera pasado nada... estoy casada, Ricardo, somos compañeros de trabajo, vamos a tener que vernos todos los días, tú también tienes novia y... aaaah, aaaah, para, dejar de hacer eso, uffff... ―protestó cuando alcancé su coño, frotándoselo a través de la tela de sus medias.
―¿En serio quieres que pare?, ya hemos llegado hasta aquí... mmmmm, ¡lo tenemos tan cerca!, y tú lo estás deseando tanto como yo... ―insistí acariciando esa zona tan sensible hasta que hundí un par de dedos entre sus labios vaginales.
―Aaaaah, Ricardo, joderrr ―gimió agarrándose a mi cuello.
―¡Quiero follarte! ―y en cuanto terminé esa frase, Elena buscó mis labios, metiéndome la lengua bien profundo―. ¡Mmmm, quiero comerte enterita!, voy a estar horas chupando tu cuerpo... hasta que no puedas más y me pidas que te la meta... venga, Elena, vamos ―y tiré de su mano haciendo que me siguiera.
―¡Esto es una locura! ―exclamó mi compañera, pero ya era tarde, las dos puertas automáticas del hotel se abrieron a nuestro paso y avanzamos decididos hasta recepción―, pero si no tenemos ni la reserva hecha...
―¿Puedes pagar con tarjeta?, es que mi cuenta es la misma que la de mi novia y vería el movimiento, yo te doy el dinero en efectivo...
―Sí, no pasa nada...
―¡Buenas noches! ―nos saludó el chico que estaba en recepción.
―Hola ―dijo Elena con timidez―, queríamos una habitación...
―No tenéis reserva, ¿verdad?
―Eh, no, no...
―Bueno, tengo algo disponible, por ejemplo una habitación doble, con desayuno, por 125.
―Sí, vale, esa está bien...
―En un par de minutos lo tengo listo, ¿me dejáis los DNIs?
―Sí, claro...
Y después de sacar el documento y dejarlo sobre el mostrador, rodeé a Elena por la cintura, acariciando su espalda, para intentar tranquilizarla. Yo notaba lo nerviosa que estaba ella, y su cuerpo no paraba de temblar, además de estar pasando un mal rato, avergonzada porque era más que evidente para lo que queríamos subir a la habitación.
El chico fue bastante rápido y después de pagar, nos entregó una tarjeta.
―Habitación 203, por ese pasillo está el ascensor y aquí en la planta baja tenéis la cafetería para desayunar. El horario del buffet es de 7:30 a 10 y lo único, que mañana tendríais que dejar la habitación antes de las once ―dijo mirando reloj, como advirtiéndonos que apenas teníamos seis horas por delante―. ¡Qué tengáis una feliz estancia!
―Gracias...
Sin tiempo que perder nos dirigimos hacia el ascensor agarrados de la mano y apenas pudimos darnos un beso, porque enseguida llegó a la segunda planta. Nada más salir estaba nuestra habitación y al entrar dejamos la tarjeta puesta y lancé a Elena contra la cama.
Mi primera idea era lamerla, pero en cuanto me puse encima de ella estilo misionero y abrió las piernas para recibirme, me volví como un salvaje, le subí la falda del vestido y le arranqué las jodidas medias de un tirón. Apenas tuve tiempo de bajarme los pantalones, me saqué la polla y me coloqué un preservativo en mi erecta polla.
Elena gimoteaba debajo de mí y buscó besarme la boca, pero todos mis sentidos estaban concentrados en metérsela lo antes posible y aparté sus braguitas colocando mi polla a la entrada de su coño.
―¡¡Aaaah, Ricardo, con cuidado... aaaaah, aaaaah!!
De un solo empujón la penetré y comencé a follármela a toda velocidad. No llevábamos ni treinta segundos dentro de la habitación y ya la tenía dentro de ella.
Me parecía increíble estar follándome a Elena. Desde el primer día que la vi me pareció una mujer atractiva, seria y sobre todo inalcanzable. Ella estaba casada y yo solo era un niñato de veinticinco años, pero nuestra relación se había ido estrechando con el paso de los meses hasta terminar en la cama de ese hotel. Y después de un par de minutos embistiéndola con fuerza, me tranquilicé un poco y miré hacia abajo. Mi compañera estaba sonrojada, no paraba de gemir y en ese momento me pareció la mujer más sensual del mundo.
Sentí las manos de Elena acariciando mi trasero y apretando mis glúteos para que siguiera moviéndome.
―¡Vamos, no pares ahora, aaaah!
Terminé ese primer polvo rápido, sin cambiar de postura, sin tan siquiera quitarnos la ropa y me dejé ir, eyaculando dentro de Elena que no tuvo tiempo ni de correrse. Ni de quitarse las gafas. Después me quedé unos segundos besuqueando su cuello y le pedí disculpas por mi comportamiento.
―¡Perdona, Elena!, no sé qué me ha pasado, es que tenía tantas ganas de follarte...
―No pasa nada, es normal, ¡ufff, me has destrozado las medias!
―Lo siento... espera, no te muevas ―le pedí levantándome y quitándome la camisa y el pantalón para dejar mi ropa sobre la silla.
Tiré el condón a la papelera del baño y cuando regresé a la habitación ya estaba completamente desnudo y con la polla dura. Elena no había cambiado de postura y se me quedó mirando desde la cama todavía con las piernas abiertas.
―¡Estás increíble!, te volvería a follar ahora mismo, pero antes deja que te desnude. Voy a comerte enterita... sin prisa... y para cuando termine contigo me vas a suplicar que te vuelva a follar... ―le advertí subiéndome a la cama y acercándome a ella...




11
―Lo siento, espero que no te siente mal, pensé que te gustaría ―me dijo Elena.
―¿Enfadarme?, ¡¡Dios mío!!, ¡esto es la puta hostia!... tú... túmbate en la cama por favor... ―le pedí a mi mujer tartamudeando.
Y es que no me salían las palabras. Me costaba hasta hablar de los nervios.
Elena se recostó en la cama apoyando los codos y después se dejó caer, tumbándose bocarriba por completo. Sus pezones estaban erectos y en los pechos también tenía unas marcas bien visibles, con los dedazos de Ricardo clavados en su piel.
―¿Cuántas veces te ha follado? ―le pregunté atrapando sus muslos con mis manos y acercando mi cara a su entrepierna.
―Cuatro... ―contestó Elena sin dudarlo.
¡¡Cuatro veces en apenas unas horas!!
―¿Y te has corrido?
―Sí, claro...
―¿Muchas veces?
―Sí...
―¿Cuántas...?
―No lo sé... pero han sido bastantes...
―Uffff, Elena... esto es una pasada ―murmuré besuqueando la cara interna de sus muslos―. ¿Y ahora qué vas a hacer?, ¿vas a quedar más veces con él?
―No lo sé, no lo hemos hablado... ¿quieres que lo repitamos de nuevo?
―Por supuesto, puedes acostarte con él todas las veces que quieras...
―Mmmmm, ¿qué haces, Ricardo?
―¿Tú qué crees?, ¡quiero comértelo después de que otro te haya follado!, ¿me dejas hacerlo?
―Se ha corrido dentro la última vez... ―quiso avisarme mi mujer―. Así que tú mismo...
―¿Solo la última?
―Sí...
―¿Entonces me dejas?, quiero comerte como un buen cornudo...
―Está bien, ¡hazlo!
―Llámame cornudo, por favor...
―¡Ricardo, no!
―Vamos, dime que soy un cornudo... ¡dímelo!, me lo merezco
―Joder...
―Me he quedado toda la noche en el sofá, esperándote, con la polla dura, meneándomela como un cerdo mientras te imaginaba con el niñato... ¿eso no es de ser un buen cornudo?
―Sí... la verdad es que sí...
―Pues dímelo, ¡dime que soy un puto cornudo! ―y saqué la lengua, pasándosela de arriba abajo, lo que prendió a mi mujer en cuanto entró en contacto con su cuerpo.
―¡¡¡AAAAAH, JODERRRR!!!, ¡¡SÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍ, CORNUDO!!, ¡¡¡CORNUDO!!!, ¡cómetelo todo!, es mi regalo para ti... ―me ordenó mi mujer levantando la cadera y yo saboreé ese coño disfrutando más de lo que había imaginado.
Os juro que pensé que me corría otra vez.
Si no hubiera eyaculado unas horas antes, no tengo ninguna duda de que aquella humillación hubiera precipitado mi orgasmo irremediablemente. Y al mirar hacia arriba me encontré con una Elena feliz, exultante, excitada y con una sonrisa burlona que todavía me puso más cachondo y en ese instante ella perdió su timidez y tomó el control de la situación.
―¡¡Así, aaaah, aaaaah, no pares, no pares, aaaaah, muy bien, cornudo, no pares ahora!! ―jadeó acariciándome el pelo como un perrito obediente. ¡¡Vamos, chupa, chupa, aaaaah, aaaah, chupa!!, ja, ja, ja ―se jactó de mí, aplastando mi cara contra su coño, subiendo y bajando sus caderas.
Restregándome su infidelidad en toda la boca.
―Te gusta, ¿eh?, vamos, ¡dime que te gusta!
―Mmmmm, ¡me encanta, está delicioso!
―¡Qué cerdo eres! ―me insultó Elena, cada vez más fuera de sí.
―Sí, ya lo sabes... soy un puto cerdo...
―¡Y un cornudo!
―¡¡Sí, sííí, y un cornudo también!!
―¡¡Aaaaah, joderrrr, aaaaah, aaaaah!! ―y sus gemidos fueron subiendo de intensidad, volviéndose más agudos.
Ese sabor a semen se me metió por las fosas nasales y se me fue impregnando en el paladar, la mezcla de ese intenso sabor, junto con mi saliva y el flujo de Elena, que cada vez estaba más empapada, llenó mi boca, y cuando la tuve llena empezó a derramarse por mi garganta; yo me enganché con fuerza a sus muslos, mientras mi mujer ya movía su cuerpo con violencia, frotándose contra mi lengua sin parar de gemir.
¡Estaba a punto de correrse!
Y yo quise darle ese orgasmo, ya me daba igual si me hacía daño, si mi cara estaba cubierta por su humedad o si me golpeaba en la boca con su pubis. Justo en el momento que atrapé su clítoris, ella tensó la cadera y soltó un grito desgarrador.
―¡¡¡AAAAAH, AAAAAH, SÍÍÍÍÍÍÍ, SÍÍÍÍÍÍ, ME CORROOOO, AAAAH, AAAAAAH!!!
Cayó exhausta en la cama después de restregarse contra mí un minuto más y yo me quedé alucinado, observando el coño de mi mujer, que no dejaba de manar un abundante líquido que desprendía un olor demasiado intenso.
―¡Uf, qué pasada, joder! ―jadeó Elena tirando de mi pelo―. ¡Y ahora ven aquí y métemela, cabrón!
―¿Qui... quieres que te folle?
―Por supuesto... y ni se te ocurra sacarla hasta que corras, ¿me has oído?, quiero que tú también me lo eches todo dentro después de que lo haya hecho Ricardo... ¿no te excita la idea, puto cornudo?
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Ricardo
Me acerqué gateando hasta ella y lo primero que hice fue quitarle su vestido de cuero. Elena se quedó tumbada con la ropa interior en la cama, en sujetador, con las medias desgarradas y las braguitas por debajo.
―Lo siento... ―insistí por tercera vez al ver el destrozo de sus medias. Y se las fui quitando hasta dejarla tan solo con su conjuntito de color negro.
Acaricié sus pechos con delicadeza y me dejé caer sobre ella, buscando su boca, morreándome con rabia, sobando su culo, pasando mis dedos por sus muslos y apoyé mi polla contra su coño, restregándome un par de veces hasta hacerla gemir.
―Tranquila, de momento no voy a follarte...
La pelirroja no paraba de jadear, estaba muy nerviosa y ella también me clavó los dedos en el glúteo, apretándome contra su cuerpo, acompasando mis movimientos sin dejar de gimotear en mi oído.
―¡Estás muy buena, joder! ―exclamé descendiendo con mis labios por su cuello, pasando entre sus pechos y después llegando a su ombligo.
Me detuve unos segundos en ese agujerito e hice círculos con la lengua alrededor de él. El pubis de Elena temblaba entre pequeños espasmos, y seguí mi descenso hasta que me topé con la tela de sus braguitas. Hice el amago de bajárselas, pero al final las dejé en su sitio y mi lengua recorrió su coño hasta que llegué a la cara interna de sus muslos.
Cada beso en esa zona le hacía estremecer y su cuerpo se convulsionaba de manera involuntaria. Enseguida me di cuenta de que esa caricia le ponía extremadamente cachonda a Elena y me guardé esa baza para luego, antes de hacer que se girara en la cama y se quedara tumbada bocabajo.
Recorrí su espalda con un solo dedo y solté el broche de su sujetador. Me encantó masajear esa parte tan sensible durante un minuto utilizando las dos manos, apretando con fuerza en los puntos de dolor y los gemidos de Elena se fueron transformando en unos “mmmmm”, que a mí todavía me pusieron más caliente.
Ya solo quedaban sus braguitas y lo siguiente fue desnudar su precioso culo. Ese color de piel tan pálido me resultaba tremendamente morboso y además, Elena tenía un trasero formidable, redondo, potente, duro, carnoso... y le solté un sonoro beso en uno de sus cachetes, antes de tirar de sus glúteos para observar su estrecho ano.
No sabía si lo tenía virgen o no, pero yo me moría por meter la lengua allí. Yo soy muy simple y muy marrano, como dice mi novia. Soy de los que le gusta comer culo. Ya lo creo que sí, ¿hay algo más morboso que meter la lengua en el ojete de una mujer?
Separé sus glúteos con las dos manos y hundí mi boca entre ellos, alcanzando mi objetivo con cierta facilidad. Y en cuanto Elena sintió mi caliente lengua jugando con su ano, subió las caderas y me facilitó mi tarea. Eso era buena señal, a ella le encantaba también que se lo comieran y no miento si digo que por lo menos estuve media hora. De reloj.
No me cansaba de martillear con la lengua ese trasero, soltando buenos lametazos, tratando de introducírsela aunque solo fuera un centímetro, ayudándome con mis dedos, que también terminé clavando en sus tripas. Todo un trabajazo que terminó con Elena suplicándome “más y más”, pero en ese momento le pedí que se diera la vuelta.
Durante unos segundos permanecí parado, observando su cuerpo, contemplando unos pechos con un tamaño perfecto, sus pezones rosados erectos, y ese pubis rasurado que daba paso a unos preciosos labios vaginales también rosaditos. Era la primera ocasión que estaba con una pelirroja y siempre tuve la duda del color de su pelo ahí abajo, pero esta vez no lo iba a poder resolver.
El coño de Elena estaba completamente depilado.
Me lancé a su boca y luego devoré sus pechos, mordiéndolos, estrujándolos, chupando con avidez esos pezones, para pasar después a su zona más íntima. Muslos, labios vaginales, clítoris, y un sinfín de caricias durante otra media hora, que terminaron con mi lengua dentro de Elena, follándomela con ella hasta que mi compañera ya no pudo más y terminó corriéndose por primera vez.
Ya se lo había advertido. Iba a estar horas comiéndome su cuerpo. Era lo que más ganas tenía.
Y después de ese orgasmo, el que se tumbó en la cama bocarriba fui yo y le pedí que pasara una pierna por encima de mi cabeza y se sentara en mi cara. Un torrente de humedad me cayó en la boca cuando su culazo aterrizó sobre mí y yo saqué la lengua para seguir chupándole todo el coño.
Entonces sentí que Elena se inclinaba sobre mi abdomen, yo no se lo había pedido, pero sus dedos jugaron con mi vello púbico antes de agarrarme la polla y me pegó un par de sacudidas, para después soltarme un sonoro beso en todo el glande.
Y lo siguiente que sentí fue un intenso calor envolviendo mi polla cuando Elena se la metió en la boca. ¡Estábamos haciendo un 69!, y así estuvimos por lo menos otros quince minutos. Después ya se volvió todo demasiado guarro y soez y Elena se dio la vuelta, me agarró la polla y se montó encima de mí, follándome mientras azotaba su culo.
Pero yo no quería terminar así ese segundo polvo, e hice que se pusiera a cuatro patas. Y uffff, reconozco que ver en esa postura a la MILF de mi compañera fue demasiado exagerado. La embestí como un puto animal, con todas las ganas, haciendo que nuestros cuerpos chocaran hasta que ya no pude más y al sentir que me corría, se la saqué deprisa, me quité el condón y eyaculé sobre su espalda, empapándosela de arriba abajo.
Apenas tuvimos unos minutos de descanso y ni tan siquiera permití que Elena se limpiara. Me gustaba que estuviera así, sucia, con mi semen impregnando su piel, y lo fui esparciendo por su espalda y por sus glúteos, hasta que terminé clavándole mis dedos en el culo.
Elena no me decía que no a nada, con el pelo despeinado, el cuerpo lleno de marcas y mi semen por su espalda, gemía con dos de mis dedos entrando y saliendo de su culo. Me situé detrás de ella y cuando volví a chupárselo, ella ya sabía lo que venía a continuación. De hecho fue la propia Elena la que me lo preguntó.
―¿Vas a follarme por detrás? ―murmuró con la voz entrecortada.
―Por supuesto que sí.... ―y cuando ya lo tuvo bien dilatado y lubricado, me tumbé sobre ella, apoyando mi glande en su entrada.
―Ten cuidado, por favor, hace muchos años que no lo hago por ahí... ―me pidió Elena.
―Está bien, ¿podría metértela sin condón?, así es más fácil y lubrica mejor...
―¿Sin condón?, aaaaah, joder ―gimió al sentir que comenzaba a hacer presión en su estrecho agujerito―. Vale, hazlo... métemela así... mmmmm, despacio, despacito, joderrrr...
Y tengo que reconocer que mi polla entró mucho más fácil de lo que esperaba. Elena se puso un cojín debajo de su cuerpo para levantar la cadera y yo comencé a embestirla en esa posición. Fue una follada dura, con golpes secos, agarré su pelo con fuerza, azoté sus nalgas, le retorcí los pezones e incluso le hice salir de la cama, para encularla de pie frente al espejo de la habitación.
Cuando ya no podía más, la obligué a que se pusiera de rodillas, haciendo un culo-boca demasiado guarro y terminé corriéndome en su cara mientras ella me sacudía la polla, sacándome hasta la última gota.
Nos tiramos exhaustos a la cama, y estuvimos charlando durante casi una hora desnudos, acariciándonos la espalda, besándonos, y después nos pegamos una buena ducha caliente, los dos juntos, y ahí seguimos comiéndonos la boca y me la tuve que follar otra vez, y aunque no llegué a correrme, ella sí lo hizo.
Para cuando terminamos teníamos un hambre atroz y bajamos a reponer fuerzas al buffet. Al finalizar de desayunar todavía nos quedaba una hora antes de abandonar la habitación y no nos hizo falta ni hablar al mirarnos a los ojos. Los dos pensamos lo mismo.
Esa hora no la podíamos desaprovechar.
Follamos por última vez, ya sin preservativo, y todavía me sorprendió más cuando Elena me permitió que me corriera dentro de ella. Me extrañó que después no quisiera ducharse conmigo y al salir del baño, Elena ya se había marchado de la habitación sin tan siquiera despedirse.
Me dejó una notita junto a la tarjeta del hotel.
“Deja la tarjeta en recepción. El lunes nos vemos. Lo he pasado muy bien”.
―Qué hija de puta ―murmuré con una sonrisa de oreja a oreja...
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Ojalá hubiera durado más, pero en apenas un minuto me corrí dentro de Elena.
La noche había sido demasiado larga e intensa y en cuanto se la metí y sentí el desmesurado calor que emanaba el interior de mi mujer, fue demasiado para mí.
¡Una pasada!
Y si el sexo estuvo bien, lo que vino después, todavía estuvo mejor. Me senté en la cama apoyando la espalda en el cabecero y Elena se situó delante de mí. Rodeé su vientre con mis brazos, y ella comenzó a relatarme lo que había pasado en el hotel con Ricardo, mientras yo, por supuesto, le iba haciendo toda clase de preguntas.
―Joder, Elena, ¿y también se la has chupado?, a mí hace años que no me la...
―Sí... en cuanto la he visto ahí, uffff, ni me lo he pensado, ya sé que a ti hace tiempo que no te lo hago, pero...
―Lo entiendo perfectamente, ¿y cómo la tenía?
―Pues no sé, son parecidas, la suya quizás es un poco más grande, pero donde sí hay diferencia es en la dureza y sobre todo en la manera de correrse, ¡no veas con que potencia le salía!
―Mmmm... así que la tenía dura, ¿eh?
―Sí, muy muy dura...
―¿Y cuándo habéis entrado en la habitación no has dudado en tirártelo ni un segundo?, antes solo habías estado conmigo... pensé que te sería más difícil acostarte con otro...
―Eso me ha sorprendido a mí también, bueno... quizás se ha unido todo un poco, había bebido, estaba muy excitada y tampoco he tenido mucho tiempo de pensarlo, ya te he contado antes que la primera vez Ricardo ha sido demasiado rápido, se ha puesto encima de mí, me la ha metido y se ha corrido...
―¡Uf, qué morbo!
―Cuando me he querido dar cuenta ya lo tenía dentro, me ha desgarrado las medias, ha apartado mi braguitas y ya te imaginas el resto...
―¿Folla bien?
―Sí, la verdad es que sí, tiene bastante aguante y sobre todo, se empalma muy rápido. Luego es capaz de aguantar las erecciones durante muchísimo tiempo, no se le baja nada nada... ¡es una pasada!
―¿Y por detrás, qué tal...?, eso sí que no me lo esperaba, joderrrr, ¿te ha entrado bien?, eso también hacía muchísimo tiempo que no lo hacíamos...
―Sí, no he notado casi ninguna molestia, pero eso es porque antes ha hecho un trabajo exquisito con los dedos y la lengua, ¡me ha vuelto loca!, no le he dicho nada, pero una de las veces que me he corrido ha sido mientras me estaba dilatando el culo con la lengua...
―¿Y lo de dejar que te folle sin condón?, ¿cómo ha surgido?
―Hemos pensado que por detrás sería más sencillo sin el látex... y cuando hemos estado hablando, le he comentado que tomaba la píldora, él me ha dicho que solo se acostaba con su novia y cuando me pediste que no me duchara, he pensado que te excitaría que viniera con su corrida dentro... te ha gustado, ¿verdad?
―Ya lo creo que sí, igual que a ti, supongo..., resumiendo, que te ha gustado todo...
―Pues sí...
―¿Y ahora?
―¿Y ahora qué...?
―¿Qué va a pasar?, ¿vas a quedar más veces con él?
―Sinceramente no lo sé. Por tu parte entiendo que no hay ningún problema, y por la mía... reconozco que me ha gustado, pero es muy complicado, lo voy a tener que ver todos los días en el trabajo y bueno, él también tiene novia, vive con ella, tampoco tenemos un sitio donde hacerlo... ya iremos viendo... ¿a ti te gustaría que volviera a quedar con él?
―¡Uf, me encantaría!... por mí como si quedas con él todas las semanas... todos los días, ¡las veces que quieras!
―Bueno, bueno, no te emociones, cornudo...
―Sí, ¡qué bien suena eso!
―¿Y ahora qué te parece si te duchas conmigo, comemos pronto y me dejas que me eche una buena siesta?, luego si quieres podemos salir a cenar y te sigo contando cositas... seguro que me he olvidado muchos detalles...
―¡Joder, no me ocurre mejor plan!
Y Elena dejó que me duchara con ella, que lavara su pelo, enjabonara su cuerpo y terminó haciéndome otra paja mientras me decía lo cornudo, obediente y sumiso que era.
Unos minutos más tarde, estaba preparando la comida cuando escuché a Elena desde la habitación.
―¡Qué hija de puta!
―¿Qué pasa? ―pregunté a mi mujer cuando apareció por la cocina con su móvil.
Ella dejó el teléfono sobre la encimera con el whatsapp abierto y se sentó en uno de los taburetes de la cocina, tapándose la cara con las manos.
―¡Es increíble, qué mala suerte!, ¡mierda, mierda!
Entonces leí los mensajes que había recibido.


Susana (contabilidad) 14:12
Hola, guapa, ¿qué tal?
Anda, que vaya casualidad, ayer pasé de madrugada por el Servelia, ¿y a qué no sabes quién entraba por la puerta?
―Se va a enterar toda la oficina, esa cabrona es la más cotilla de toda la gestoría, ¡es que no me lo puedo creer!
―Bueno, el lunes habla con ella, pídele por favor que sea discreta, lo mismo te mantiene el secreto.
―Se va a acabar enterando todo el mundo, Jaime... la conozco muy bien y encima no puedo negarlo, ¡nos ha visto entrando en el hotel!
―Siempre puedes decir que es mentira, que se ha equivocado.
―Ya me está tanteando la muy hija de puta... ¿y ahora qué le contesto?
―Hazte la tonta... pero sobre todo, ni se te ocurra confirmárselo por mensaje... entonces sí te tendría pillada...
―Vale.
Elena 14:21
Pues no, ni idea...
Susana (contabilidad) 14:22
Tiene que ser muy bueno en la cama, solo con ver cómo bailaba
Qué suerte tienen algunas!
El lunes hablamos y por mí no te preocupes, ya sabes que soy una tumba...


―¡Será gilipollas! ―le gritó mi mujer al móvil, como si su compañera pudiera escucharla―. ¡Bah, paso de ella!
―Es lo mejor que puedes hacer, venga, olvídalo y vamos a comer...
A pesar de que yo no le di ninguna importancia que una de sus compañeras conociera la infidelidad de mi mujer, ella se quedó bastante preocupada por las consecuencias que eso le podía acarrear en el trabajo.
En cuanto comimos Elena se echó una gran siesta en el sofá de casi dos horas y yo me metí en la cama e hice lo mismo. Todavía me quedaban por conocer muchos detalles de su encuentro con Ricardo y tenía una gran inquietud por lo que nos deparaba el futuro. ¿Seguiría Elena viéndose con él?, yo estaba convencido de que sí, y a pesar de los nervios que recorrían mi cuerpo, caí en un sueño muy profundo después de sufrir la noche más larga de mi vida.
Y también la más excitante...
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